
AÑO XIV.—NÜM. 4,051. VIKRNKS, 9 DE MAYO DE 1873. AÑO XIV.—NÜM. 4,051.

E l P E W i

Vobi.s etiam  m crito  acepta referim us qui tam  strenue relig ionis, e t 
justitiae partes tu en d as suscep is tis ...... DIARIO CATOLICO, APOSTOLICO, RODANO Deumque, cujus causam agitis, rogamus ut vos in proposito conflr- 

met.—P ío  IX  al director y redactores de E l  P e n sa m ie n to  E sp a ñ o l.

P re c io s  d e  s u s c r ic io n .—En M adrid, 12  rs. a l m es.—En Provincias, 17  rs. al m es y 5 0  por tr im e stre  en casa de los 
comisionados y 15 rs. el mes y 4 2  al tr im estre  en la  A dm inistración .—En el Extranjero, 7 0  rs.—En Ultramar, 9 0  rea­
les tr im estre .—La A dm inistración no responde de los sellos que se le rem itan  en ca rta  sin certificar.

P u n to s  d e  susC R iciO N .-.V aárt¿ ; En la  A dm inistración, Pelayo, 38 y 40, p rincipal de la  iecAdhA— Provincias: E n los 
puntos que se anuncian el ú ltim o dia de cada m es.—P arií.- A gencia franco-española de D. C. A. Saavedra 55 rué  T a it-  
bout.—Manila: D. Cirilo R ivera, calle do Anda, núm ero 5.—No se devuelve n ingún  m anuscrito  * '

CARTA DE ROMA.
(Corresp. part. de E l  P e n sa m ie n to  E sp a ñ o l.)

20 Mayo.

Mis queridos amigos: Lanza y  com parsa, con 
ausencia, es claro del m onarca-caballero, han 
tenido á bien com enzar la representación de la  
comedia «Dimisión del m inisterio», y nos halla­
mos asistiendo al p rim er acto. De ta l  comedia 
habrá  hecho partícipes á todos los pueblos de 
Europa cl telégrafo, diciendo: «A consecuencia 
de un  voto contrario  al m inisterio  en el asunto 
de gastos para  reconstru ir el puerto  de Trento, 
el m inisterio  ha dim itido, tom ándose el rey tres 
dias de tiem po para  resolver. T ranquilidad  per­
fecta.»

Hagamos un pooi) de h istoria liberal, zurcien­
do los desparram ados apuntes que el liberalis­
mo moderado escribe en Italia .

R eanudadas las sesiones parlam entarias e l22, 
suspendidas h as ta  el 20 por fa lta  de diputados, 
y abiertas cl 27 cou ménos d iputados, comenzó 
la  discusión del proyecto de le y  sobre m ultas, 
que fué aprobado sin haber núm ero legal de 
votos. Tocando ol tu rn o  al proyecto de supre­
sión de la ju n ta  p rivada del Parlam ento, que no 
era ley, suspendióse la discusión por no haber 
el núm ero do d iputados que la  ley exige. Y el 
29, em prendida de nuevo la discusión cou el 
mismo núm ero, ó m enor, del que habia causado 
la  suspensión, acordóse la  supresión de la ju n ­
ta , porque se halló  que, para  proyectos de ley, 
bastaban los d iputados presentes. H um ilde el 
m inisterio , y liel á las prácticas constituciona­
les, á todo se avcnia, después de haberse opues­
to  á todo, por no crear em barazos á I ta lia  con 
un a  crisis mini.steria!.

Por re.speto á esos mismos embarazos, dócil 
el m inisterio, habia dicho am en á todas las re­
formas in troducidas por la comisión en el pro­
yecto m in isteria l contra  los conventos.

Faltando  solo un  puente que sa lta r para  h in ­
car el pié en los mismos, y careciendo Lanza 
del brio suficiente, encomendó ta l obra á la 
cuestión de Gabinete en asunto que solo afec­
tab a  á Sella, y do cuya cuestión habia prescin­
dido cu asuntos de m ayor im portancia, el ar.se- 
nal de Trento. Dijo Lanza á la  com isión: yo 
propondré como m áxim um  de gastos soportable 
por la H acienda, seis m illones de liras; propon 
tú  vein titrés , te  apoyaran los mismos d ip u ta­
dos lanzistas, y yo, que nada tengo que ver con 
que sean seis ni v ein titrés , haré cuestión gene­
ra l de po litica  la  ren tís tica , y tra s  un  voto con­
trario  , p resen tará  en m asa e l m inisterio  su 
dim isión por respeto á aquellos embarazos.

Acordado así, e l buen Sella hizo su papel co­
mo cl m ás listo de los m oderados; probó que 
T rento , como punto  estratégico , no m erece ta l 
gasto , porque F rancia vendrá por el Norte ó 
ó por Oivita-Vecchia„ lloró, rió , hizo llorar y 
re ir , amenazó con re tira rse , prom etió ser un  
corderino, y nada, el Parlam ento , por no fa lta r 
á su  dignidad, es decir, á lo acordado con el m i­
nisterio , votó contra Sella, L anza hizo suya la 
ofensa, corrió al Q nirinal, y bien m erece esto 
que se tra te  aparte.

E l subalpino, quo por filial .solicitud hácia cl 
estado del Papa, liabia abandonado sus cazas, 
bailes y teatros, liabiendo sabido el 30 de A bril 
que Su Santidad  se hallaba fuera de cuidado, 
resolvió continuar sus ta reas por Nápoles, con 
cuyo objeto el 29 habia expedido su equipaje. 
L lega Lanza á las diez del 30, le conjura que no 
m arche h as ta  que resuelva la g ran  crisis polí­
tica, con su hab itual Iiabilidad, y cl galautuo- 
mo te leg rafía  á la em peratriz de R usia que le 
perdone cl que no le cum pla la  palab ra de visi­
ta rla , por causa de la g ran  crisis, etc. Tam bién 
te legrafía  á sus herm anos los em peradores de 
A ustria  y A lem ania, pidiéndoles perdón de que 
no acuda á las grandes fiestas, porque los de­
beres de u n  m onarca constitucional le detie­
nen, etc., etc. Y por lUtimo, asegura á Lanza 
que no comerá pan á m anteles, hasta  haber re­
suelto la  crisis, pero quo necesita tres  dias do 
m aduro exam en.

Corro L anza al Parlam ento , anuncia  que con 
arreglo á las p rácticas e tc ., ha presentado el 
m inisterio su  dim isión, suplica que se suspen­
dan las sesiones h as ta  el 6, los padres se m ara­
v illan  de ta n  hero ica resolución de Lanza, 
cuantos la han  provocado m anifiestan su es tra­
ñeza, M ontecitorio c ierra  sus puerta» , la  bolsa 
desciendo m ás, aprovechando ta l  m otivo , y 
Ita lia  se encuentra sin Gobierno. O tras nacio­
nes pueden decir lo mismo, m ás no que tienen 
rey galantuom o que llam a en seguida al m inis­
terio  dim isionario y p regunta: ¿qué me toca 
hacer ahora?

Ignoro si aquellas prácticas exigen que los 
ministros dimisionarios sigan en sus pactos, 
firmen órdenes y celebren consejos presididos

por su rey después de adm itida la dimisión; 
por si no es así, el subalpino la  adm itió y no la 
adm itió , por no com prom eter el éxito de la  co­
m edia, y comenzó un a  série de consejos para 
resolver con los sa lientes qué debe hacerse cou 
los en tran tes . Lanza propuso á S. M. subalpina 
que encargase la  formación del m inisterio  al 
diputado S isanelli, p rincipal au to r de que los 
seis m illones llegaran  á v e in titré s ; aconsejó 
igualm ente, por respeto al Parlam ento  , que s« 
diese el encargo al presidente B iancheri, y  tam ­
bién á Maucini, autor del contra-proyeicto con­
tr a  los conventos y á L am ánnora, semi-jefo de 
la  consortería, y á Ricasoli, esperanza de con­
ciliación, y á Ratazzi, jefe de la  oposición y á 
otro y otros que represen tan  todas las asp ira­
ciones nacionales, colores del Parlam ento , e t -  
céter;i, etc. O tfo que tre s  días se necesitan pa­
ra elegir, y .solo la a lta  ciencia del subalpino es 
capaz en tan  breve,plazo de represen tar b ien  el 
p rim er acto de la com edia, y no es ex traño  que 
á él se d irijan  todas las m iradas , y que los d i­
misionarios bendigan estas prácticas liberales, 
que les consienten esquivar compromisos pa­
sados, rehu ir los p resentes y reg u la r el porve­
n ir revolucionario.

E l público se p regun ta  ahora: ¿qué decisión 
tom ará cl Qnirinal? Respondo: tres  son las cor­
rientes que allí se siguen, de origen Lanza, pa­
ra acabar con la  Iglesia, salvando la corona su­
balpina. Con la  dim isión ha puesto Lanza el 
pié m uy cerca del abismo, y tem e, y aconseja 
un m inisterio  de transacción que m antenga 
como Thiers la  balanza conservadora en tre  Dios 
y el diablo, ó B iancheri, Ricasoli y Pisanclli. 
Cou la dimisión vé Lanza próxim o el .suspirado 
dia de cum plir por obra agena las exigencias 
de B ism arck, ó sea la  absorción com pleta de la  
Iglesia por el Estado, y  aconseja á Ratazzi. Y 
con la dimisión contem pla L;inza halagado su 
orgullo, pues que el galantuom o es perdido sin 
L anza, y por conservarse, unos pocos meses 
m ás, no vacilará en tre  él y el Parlam ento , y 
por tan to  aconseja Lanza la disolución, que 
será constituc ioual, y si no lo fuera, a llí están  
para abonarla todos los periódicos de la  oposi­
ción que ap lauden  á Pí y M argall, y abren á 
Lanza cl camino p ara  hacer al ménos otro tan to .

¿Y por cuál de esos tres  consejos se decidirá 
Lanza? Ni él mismo lo sabe hoy viérncs: un a  so­
lución Ratazzi lo parece violenta; una disolu­
ción del Parlam ento le parece precursora de una 
Commune] un pastel moderado le parece más 
grato  al paladar del subalpino que aunque si­
gue teniendo conferencias con Ratazzi, no des­
truye  c ierta  repugnancia petro lista  ó cuando 
ménos zorrillista, y no se decide á nom brarse á 
sí propio el verdugo, ni á acep tar la  disolución 
hoy que estos biirodistas la  colehrarian como 
una victoria inesperada.

Es por tan to  lam entable la posición del su­
balpino: nada bueno hará  cualquiera que sea el 
consejo que adopte: que m an tenga á Lanza con­
tra  la Asam blea, que llam e á Ricasoli ó se en­
tregue á Ratazzi, la  com edia te rm inará  por d ra­
m a, y sabrá cl subalpino en cabeza propia que 
no sin castigo de lo alto  se a ten ta  á  lo más ve­
nerable que hay sobre la  tie rra .

Adiós, muy afectísimo,
Tam I RIO.

DOCUMENTOS IMPORTANTES.
E l presidente de la Asamblea, y  de la co­

misión permanente de esta, disuelta por de­
creto del Gobierno cumplimentado de una 
manera algo brusca por los voluntarios de la 
República, ha dirigido á la nación el si­
guiente manifiesto-protesta:

«A LA NACION.

Como presidente de la  Asam blea nacional y  
de su comisión perm anente , debo á la  p a tr ia  la 
explicación de mi conducta en el últim o período 
revolucionario; debo á m i partido  la  m anifes­
tación de mis convicciones sobre el golpe de 
Estado del 24 de A bril últim o; y debo á mi con­
ciencia la  tranqu ilidad  de som eter al juicio 
inexorable de la  h isto ria  los últim os actos de 
mi v ida política.

C onstantem ente liel á los acuerdos fnn d a- 
m entales del honrado partido  radical, acaté á 
la dina.stía de Saboya, llevando m i adhesión 
hasta  los lím ites de la  lea ltad  probada, sin que 
me re tra je ra  el haber defendido la can d id a tu ra  
del invicto E spartero  para rey electivo de la 
España dem ocrática.

V acante el trono por renuncia de D. Amadeo I 
de Saboya, la  República era rem edio heróico 
contra la in te rin idad ; é inspirándom e en la  ley 
dcl progreso á que rendí cu lto  du ran te  tre in ta  
años de m i vida pública, firm é como rad ical 
la proposición pidiendo que fuese republicana 
la form a de gobierno de la nación, y  m oriré 
siendo republicano-dem ócrata.

Respetuoso con los sentim ientos de m i p a rti­
do, hice siem pre la  política de su  experiencia; y 
no lastim o la leg ítim a im portancia de los p a r­
tidos conservadores declarando que nunca he 
propendido á in te ligencias que, si bien sirven 
para  vencer obstáculos do m om ento, en cam ­

bio suscitan  nuevas luchas á raiz de la vic­
toria.

Con estos precedentes de lealtad  fui elevado 
á la  presidencia de la  Asamblea nacional, y mis 
correligionarios saben cuánto resistí honor tan  
inm erecido. A cepté ta n  alto puesto en las difí­
ciles circunstancias que im pusieron m i elección 
como lazo de concord ia; y suspendidas las .se­
siones de la  Asam blea, en tré en la  noble senda 
de la comisión perm anente decidido a cum plir 
como bueno.

Tan enemigo do la dem agogia socialista co­
mo (le la reacción con.servadora, y ta n  opuesto 
á una república federal que fraccione las u n i­
dades constitu tivas del Estado, como á una re­
pública u n ita ria  que sim ule la m onarquía des­
pótica, vela con dolor el amago' de* Estados in­
dependientes, la  indisciplina <fo nnéstro incom­
parable ejército, la m in a  del renaciente creMito 
español, In pugna en tre  los deberes Oficiales y 
las tradiciones políticas de los m inistros; el 
cáos, en fin, de la  in transigéncia arm ada y del 
derecho conculcado.

Kn circunstancias ta n  extraordinarias era nc- 
ce.sario oir el juicio dcl Gobierno de la Repú­
blica sobre el estado general del país, velar por 
la  sa lud de la  p á tria  desde el recinto de la le­
galidad ; y con tan  noble propósito, con dere­
cho tan  ineludible, se reunió la comisión per­
m anente en el dia 23 de A bril últim o, dia me­
m orable por su  angustiosa noche, y más m e­
m orable por la  enorm e osadía que coronó sus 
atropellos.

Dejando detalles para dias serenos, en que la 
comisión pueda darlos al país, debo consignar 
rjue siempre tuvim os con el Gobierno las consi­
deraciones debidas al Poder ejecutivo de la Re­
pública; que no se leyó proposición a lguna so­
bre convocatoria de la Asamblea; y que solopor 
presunción de que esta fuese convocada, estu­
vimos en el Congreso á m erced de pelotones a r ­
mados,-y bajo el imperio de su fuerza, conteni­
da por rasgos de h ida lgu ía  castellana.

Seria in g ra titu d  insigne no recordar aquí la 
te rn u ra  y celeridad con que vinieron á escudar 
nuestras vidas los m inistros de Estado , de 
Gracia y  Ju stic ia  y de U ltram ar, el caballeroso 
gobernador civil, y los representantes Cervcra, 
Santam aría, Ocon, M artra, Diáz Q uintero y Car­
mena; y fuera silencio, inmerecido ocu ltar la 
lentiturl con que el presidente interino  del Go­
bierno proveyó á nu es tra  defensa, tan  reclam a­
da y debida.

Espiró el dia 23, dejando en pos de sí arro lla­
da por la.s tu rbas la repre.seutacion de la  Asam­
blea soberana, desarmados los antiguos batallo ­
nes do voluntarios de la República, á  que la  li­
bertad  y el órden deben tan tos dias de gloria; y 
amaneció el dia 24, para ofrecer á la  Jiistoria 
el airado decreto on cuyo artículo prim ero .se 
lee: (j u e d a  d i s ü e l t a  l a  c o m is ió n  p e r m a n e n t e  
d e  l a  a s a m b l e a .

Del fondo m oral de los acontecim ientos del 
dia 23 salia un  grito  de pro testa  con tra  el alla­
nam iento del Congreso; del fondo legal del de­
creto del dia 24 salia otro grito  de p ro testa  con­
tra  la usurpación del poder político. Pero ¿quién 
debia llevar la v o z .c n  tan  ju s ta  querella? Hé 
aquí la p rim era dificultad que se ofrecía á mi 
consideración.

Las desatadas iras del sacudim iento político 
habian hecho ocultarse á  ilustres miem bros ra ­
dicales de la  comisión; y  no era posible acordar 
con ellos sobre el golpe de Estado en que fueron 
las víctim as propiciatorias. Convoqué á los que 
podían reunirse , y en la prim era sesión acorda­
mos unánim em ente «que por fa lta  de núm ero 
la comisión no debia dar m anifiesto-protesta, y 
que cuando aquella pudiera reunirse librem ente 
acordaría lo que estim ase oportuno.»

Más ta rde , la  opinion pública se acentuó en 
sentido de la p ro testa; y nuevam ente convoca­
dos por mi los concurrentes á la p rim era re­
unión, quedó acordado por m ayoría que «en el 
manifiesto dcl partido  radical-republicano fir­
m aríam os como individuos de este.»

B astaría lo dicho para tranqu ilidad  de mi con­
ciencia. Pero puede darse al silencio una in te r­
pretación torcida; y no ha de .ser el ú ltim o en 
sufrir quien fué el prim ero en  m erecer, ni h a  de 
esquivar los azares de la política el qnc con ella 
quiere sa ldar cuentas antes de abandonar la  vi- 
(la pública. Voy, pues, á cum plir con mi par­
tido.

O rigen es de la legalidad republicana la  ley 
ds 11 de Febrero últim o, por v irtu d  de la cua l 
«la Asam blea nacional reasum e todos los pode­
res,» y según la que el Poder ejecutivo es ele­
gido por nom bram iento directo de las Córtes 
«debiendo ser amovible y responsable an te las 
Córtes mismas.»

E ste carácter fundam ental do la  Asam blea 
fué reconocido por cuatro  m iembros dcl ac tual 
Poder ejecutivo en el m ensaje de dimisión del 
prim er Gobierno de la  República, que se dirigió 
en 24 de Febrero al presidente de la  Asam blea 
para que la com unicase «al poder suprem o de 
la nación;» y fué proclam ado en el discurso de 
presentación del ac tua l Gobierno, cuyo presi­
dente dijo: «nos conservaremos sumisos á la 
Asamblea, defendiendo siempre su legalidad y 
haciendo que todo el mundo la respete.»

P ara velar por la sa lud de la p á tria  y por el 
órden de la  República, fué dada la ley de 8 de 
Marzo, que dispuso el nom bram iento de una co­
m isión del seno de la  Asam blea con e.stos tres

elevados fines: «representar á las Córtes; poder 
por sí ó á propuesta del Gobierno abrir (le nue­
vo las se.siones de la ac tua l Asam blea, siempre 
que lo exijan circunstancias extraordinarias, y 
resignar en las C onstituyentes los poderes de 
las actuales Córtes.

Tan claro es el derecho prim ordial de la Re­
pública española. ¿Puede negarse que la Asam­
blea nacional reasum ió todos los poderes, dió 
vida al Poder ejecutivo é hizo ante ella amovi­
ble y responsable al Gobierno? ¿Cabé duda sobre 
que las crisis han  de resolverse por la  Asamblea 
como poder supremo, á que ol Gobierno debe 
guardar sumisión, y cuya Icg.alidad están  obli­
gados á defender siem pre los ministro.s? ¿Es 
sério desconocer que la comisión perm anente 
represen ta á las Córtes actuales, puede por sí 
abrir las .sesiones de ellas y ha de v iv ir hasta  
resignar sus poderes en las Constituyentes?

Reapondan el sano juicio y la razón serena. 
A una y o tra  apelo en  nombre de la comisión 
perm anente contra el Gobierno erigido en juez 
(le la Asam blea, que dió vida á la  República; 
contra m inistros que siendo m andatarios de las 
Cortes actuales lim itan  el poder suprem o de la 
nación; contra el Poder ejecutivo amovible y 
responsable an te la  Asamblea, cuya convocato­
ria  deja á m erced de su propuesta; contra cl m i­
nisterio que rompe los poderes otorgados por 
las Córtes actuales á su comisión perm anente; 
con tra los obligado.s á conservarse sumisos á la 
A,samblea que anulan , á defender la legalidad 
que derogan y á hacer que todo el mundo acate 
la  comisión que disuelven.

Y no se d iga que la  perm anente «so ha con­
vertido por sus tendencias en elem ento de per­
turbación,» pues n i el Gobierno puede cast gar 
á quien tiene derecho para residenciarle ante 
la Asam blea soberana, ni liacc honor á hombres 
de Estado ser juez y parte  á la faz de uua Re­
pública, ni la ley de sospechosos es del dogma 
democrático.

No se p re tex te  que la  comisión ha tra tado  de 
prolongar indefinidam ente la in terin idad , pro- 
poniéndo.se convocar con el mismo in tento  la 
Asam blea «cuando no existen circunstancias 
extraordinarias.»  Sem ejante consideración re­
vela en cl Gobierno uu  olvido to ta l de la ley, 
pues esta facu lta  á la  comisión para hacer por 
sí la  convocatoria y en ta l ca.so no fia la apre­
ciación do las circunstancias al Gobierno, que 
puede ser causa de su gravedad.

R ecúrrase en buen hora á la consideración 
de que «con sus injustificadas pretcnsiones la  
comisión contribuyó á provocar el conflicto del 
dia 23;» pero téngase eu cuenta que ni hay 
acuerdo que m otive una sola de las g ra tu itas  
suposiciones consignadas en el decreto de diso­
lución, ni es digno de hom bres de Gobierno 
lanzar sobre las v íctim as de un atropello cri­
m inal el surcarm e de in justas acusaciones.

.Al través de los considerandos artificiosos del 
decreto de disolución, verá E.spaña cuán egoís­
ta  idea tienen  del poder parlam entario  los 
guardadores de la legalidad vigente; observará 
la cu lta  Europa que bajo la  apariencia de salud 
pública, e l Gobierno se arroga poderes legisla­
tivos, y com prenderá la  h istoria con cuánta in­
g ra titu d  rom pen el molde radical de la Repú­
blica los condenados á que el socialismo rompa 
el troquel dem ocrático de sn federación.

,Ahl Los conculcadores del derecho parla­
m entario  no pueden esperar de los vencidos sin 
batalla  y disueltos con inquina que al pié del 
fu tu ro  derecho se prosterne nuestra  soberanía 
inalienable.

No; la  legalidad basada en usurpación de po­
deres vive la vida del tem erario: sólo du ra  en 
la razón lo que arra iga  en el derecho. Dimos el 
calor de n u es tra  fé, el soplo de nuestra  con­
ciencia, el alm a de nuestro  sufragio á la  Repú­
blica quo hoy nos repudia, nos arrolla y desafue­
ra ... Sea d é la  osadía el triunfo , sea el láuro 
para la  in g ra titu d , sea del espoliador la sobe­
ran ía del despojado; que el tiem po cura con re­
presalias los achaques de soberbia.

I.a .serena y hon rada , la  ilu stre  y patrió tica 
oomision vive en la  perm anencia de su dere­
cho, ilota sobre cl iracundo decreto de disolu­
ción, y tiene su albergue en el criterio  sobera­
no de la pá tria . ¿Qué im porta su desaparición 
de la  ex terioridad política, si funciona en el 
sentido íntim o de la  dem ocracia?  Dia ven­
drá eu que los partidos de oposición hagan  la  
luz sobre la  terrib le  noche del 23 al 24 de A bril 
ú ltim o; y entonces los radicales republicanos 
iremos en a lta  cara á poner nuestra  lim pia con­
ciencia sobre e l a lta r de la  pá tria ; entonces ve­
rán  los federales de recta  razón y de alm a pura 
cómo les cegó la  ira  a l arro jar del tem plo ¿o la 
República á los creyentes, y recibir el incienso 
de la intransigencia.

Entro  tan to , nación española, yo formalizo la 
más solemne p ro testa  contra el golpe de Estado 
que dió el Gobierno de la  República en el de­
creto de 24 de Abril últim o; yo me reservo, en 
nombre de tn  poder soberano, defender le g a l­
m ente la comisión que debimos á tu s  Córtes 
actuales; yo hago á la  h istoria juez inflexible 
de m is actos como presidente de la más gloriosa 
Asamblea, y me re tiro  del campo de ta n ta  ile­
galidad p rese n te , para  esperar en m is tiendas 
de republicano-dem ócrata el advenim iento de 
uua República para todos lo.s españoles.

M adrid, 8 de Mayo de 18T3.-~Prancisco Sal­
merón y  Alonso.»

E l|m a n if ie s to  que el p a rtid o  ra d ic a l-re p u -, 
b licano  d ir ig e  á  sus e lec to re s  aconse jándo­
les el re tra im ie n to , aparec ió  a y e r  e n  las co­
lum nas de La República Democrática, y  es tá  
concebido en  los s ig u ien te s  té rm in o s:

Á LOS ELECTORES
DEL PARTIDO RADICAL-REPUBLICANO.

En los prim eros m om entos de la  República, 
cuando reiteradas prom esas y solemnes com­
promisos hacían creer que la  próxim a lucha 
electoral es taría  exenta de los peligros y abuso.s 
que la fracción dom inante venia señalando, á 
veces con justic ia , no pocas con exagerado apa­
sionam iento, algunas con notorio despecho que 
tom aba origen en fracasos personales, el p a r ti­
do radical-republicano, seguro de sus fuerzas, 
se aprestaba en todas partes á la  batalla , y con­
fiaba tranquilo  en la  v ictoria que la bondad de 
sus principios y la  energ ía de sus adeptos lo 
aseguraban.

Pero aquellas prom esas que los liom brcs del 
Gobierno no escasearon, fueron m uy pron to  . 
desm entidas por los actos del Poder y de sus 
agentes, cuya audacia no llegó á contener ni 
aun el re.speto á la  Asam blea Nacional, de la  
cual eran  delegados.

Bien es verdad que á cada p ro testa  de los re­
presen tan tes del país, á  cada denuncia de abu­
sos cometidos, el Gobierno, que no podia invo­
car la fuerza del dereclio, u tilizaba la  acción de 
la  fuerza, haciéndose cóm plice, con su debilidad, 
de las tu rb as im pulsadas contra  la  Asamblea. 
Nacional, con tra las corporaciones provinciales 
y m unicipales de M adrid y de otras m uchas po­
blaciones, y aun contra las fuerzas populare.s 
arm adas, que doude qu iera y en toda ocasión 
habian m ostrado su amor ard ien te á la  causa de 
la  libertad  y su solícito empeño en m an tener el 
órden público é im pedir tO(lo ataque á las per­
sonas y las propiedades.

Podrá decir el Gobierno, lo dice y rep ite  en 
España y fuera de España, que él no h a  provo­
cado ta les excesos, que él ha in ten tado  conte­
nerlos y corregirlos en todas partes; pero si lo 
ha hecho asi, en la  conciencia del país e s tá  que 
contra ellos solo ha em pleado palabras y alocu­
ciones, circulares y  manifle.stos, cuya absoluta 
ineficacia era  paten te , por lo mismo que so di­
rig ían  á restau rar el imperio de la  ley y del 
dereclio, enfrenando las iras de uua m uche­
dum bre cuyas pasiones exaltaba con sus actos 
desde cl poder. El Gobierno solo h a  em pleado la 
fuerza contra la  ley y con tra  la  soberanía de la 
nación, conculcando descaradam ente la una, y 
dejando la  o tra , en .su representación leg ítim a, 
á m erced de las tu rbas, nuevos pretorianos del 
poder federal.

La lucha electoral se acerca; y cl Gobierno, 
prim ero co lec tivam en te , cada m in istro  des­
pués, prodigan de nuevo las prom esas, re itc rau  
los compromisos, derram an las circulares, h a ­
cen alarde de puritanism o legal y , nuevos A ris­
tarcos, recuerdan á los partidos y  á los ciuda­
danos el deber que tienen de asistir á la lucha, 
porque los deberes son irrenunciables.

¡Cruel sarcasmo! ¡Audacia nunca vista!
S í , los debere.s. son irrecusables : pero un 

gobierno que ha renunciado & ellos el prim ero, 
que ha pisoteado y escarnecido las leyes, no 
tiene derecho para dirigir.se al país, recordán­
dole su cum plim iento.—La ley m oral no puede 
invocarse por el que ha hecho alarde de escar­
necerla y contrariarla . El cum plim iento dcl de­
ber no puede exigirse por quien olvidó los su­
yos, y por ello, y solo por ello, su s ten ta  m en­
guada autoridad.

No es, pues, el Gobierno quien puede recordar 
el deber al d irig irse á los partidos políticos p a­
ra  trazarlos reg las de (jonducta. Más y a  que á 
ello se atreve, ya que el deber invoca, hem os de 
decirle que consideramos cl principal de nues­
tro  partido  que no in tervenga en la  lúcha elec­
to ra l que se prepara, ni acepte, siquiera fuese 
desde la  oposición, la responsabilidad de cuanto 
pueda ven ir por v irtud  de la  situación creada 
desde los ú ltim os sucesos.

E l profundo trasto rno  del orden social y la 
fa lta  absoluta de respeto á toda au toridad , qui­
ta n  has ta  la  m enor condición de lucha á las 
oposiciones. Rota la  legalidad, y  en frente de 
un Gobierno de hecho, esta lucha, aunque fue­
ra  posible, seria depresiva para un  partido  que 
de^constitucional se precia.

Por imposible, pues, y por depresiva, el comi­
té  cen tra l de elecciones, y en su nom bre y por 
su acuerdo los que suscriben, consideran que el 
partido  rad ical-republicano  debe abstenerse en 
absoluto de tom ar parte  en las próxim as elec­
ciones.

M adrid 7 de Mayo de 1873.—El presidente, 
V icente Romero G iren.—S ecretario , Gonzalo 
Calvo Asensio.—Miguel de la Guardia.»

PARTE  OFICIAL.
Por decreto del m inisterio  de E stado se nom­

bra enviado extraordinario  y m inistro  plenipo­
tenciario  de E spaña cerca tie la  Confederacioa 
H elvética, á D. Cárlos M artra.

Precedido de un extenso preám bulo, se publi­
ca por el m inisterio de Gracia y Ju stic ia  un  de­
creto sobre previsión de vacantes eu  la m agis­
tr a tu ra  y en  los juzgados.

Ayuntamiento de Madrid
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M a d rid , 9  de M ayo de 1873 .

DE U  GüErKA
EL COMBATE DE ERAUL-

La completa victoria oblcnida por los ba­
tallones navarros de Dorregaray y Olio go- 
bre las fuerzas del Gobierno, es ya por todo 
el mundo confesada. La. Correspondencia, 
que anteauocbe decia que eran á todas luces 
/a k o j  las untieias relativaa á la derrota de 
las tropas republicanas, tiene anoche que 
confesar la verdad y escribe uua série de pár­
rafos que prueban más qüé cuauto nosotros 
pudiéramos decir, la grandísima importancia 
dél sucesb.

Los periódicos no hablan hoy más que de 
esto y escribeu artículos guerreros, excitan­
do al Gobierno á quo adopte todo género de 
disposiciones para tomar la revancha. La im­
presión producida por la derrota es incom­
parable: los revolucionarios van viendo que 
aquellas fuerzas que se les pintaban como 
desorganizadas, débiles y siu elementos de 
resistencia, son brillantes y aguerridos ba­
tallones, bastante poderosos para luchar y  
para vencer.

Por nuestra parte, nada diremos; poro, 
atendida la incalculable importancia del su­
ceso, reproduciremos todo lo que dicen los 
diarios liberales, retirando para ello parte 
del original que teníamos dispuesto. ¿Do qué 
otra cosa, además, podíamos boy hablar á 
nuestros lectores?

Las noticias de la guerra; la derrota do 
Eraul: esto es lo único que hoy absorbe la 
atcucion pública.

Hé aquí lo que dice La Correspondencia de 
auocbe:

«Desgraciadam ente .se ha confirmado oficial­
m ente, y por más de un cnnduoto, la  derro ta de 
la colum na del coronel Navarro, que aver nos 
resistíam os á creer. Ha habido más de 2ÓÓ bajas 
en tre  m uertos, heridos y prisioneros. E n tre  es­
tos se hallan  el je fe  de la colum na, un com an­
dante del regim iento de Sevilla y un capitán  de 
ingenieros. Los carlistas, adem ás, se han que­
dado con un cañón y cou la cureña de otro. P a­
rece que el regim iento  de Sevilla y un batallón 
de cazadores que form aban la colum na han su­
frido bastante.

—.A. 56 parece_ que ascienden los prisioneros 
de la  colum na Navarro, habiéndose perdido los 
dos cañones, m uniciones y algunas arm as. Se­
gún noticia.» telegráficas de re fe ren c ia , N avar­
ro  fus sorprendido de iioehe ea uu desfiladero 
en tre  Abarzuza y  E raul.

—La Epoca daba anoche con toda seguridad 
la  noticia del desastre de la  colum na Navarro. 
No nos atrevim os nosotros á darlo por ta n  se­
guro , aunque teníam os m uchos pormenores 
desde por la m añana , si bien los partes poste­
rio res, la  confianza que m ostraba el m inistro  de 
la  G uerra y el buen concepto que el coronel 
N avarro d isfru taba, nos daban esperanzas de' 
que la  noticia no se confirm aría.

—E sta ta rde  á la  uña se ha reunido el Con­
sejo de m inistros para  ocuparse del desastre 
ocurrido en el ejército del N orte , de la  salida 
del general Nouvilas y del envió de refuerzo.». 
A mi'is del bata llón  de A sturias que , .según di­
jim os antes de ayer, ha sido enviado al Norte, 
irá  el batallón cazadores de M endigorría.

—Dícesc que en el encuentro de Abarzuza ha 
m uerto el jefe de cazadores de Barbastro. La 
noticia uo tiene aun confirmación.

—A las tre s  abandonó el general Nouvilas el 
Consejo do m inistros para  disponer su viaje al 
Norte.

—E sta noche salen para el Norte con el gene­
ra l Nouvilas e l brigadier P ortilla  y el coronel 
Lías de Rey.

—Parece que va al Norte el batallón  de vo­
lun tarios de Nouvilús, y que se han  brindado 
otros batallones.

—Los dos batallones de francos de Madrid 
van al Norte para p resta r .servicios de destaca­
m ento. La diputación foral les sostendrá y les 
pagará el arm am ento. Además se van á enviar 
has ta  10 batallones más de tropas regulares.

—El Sr. F igueras quedará encargado del m i­
nisterio  de la G uerra du ran te  la ausencia del 
Sr. 'iouvila-:, ¡ue sale do hoy \  m añana p i.'¡a el 
Noi ;,c, por ir;-erso nece.saria :Llí su preseuei.i.»

En vista da esto pregantiuuos: ¿por qué 
cuando ha;, aoticía.s como las de la derruta 
d,e Eraul, q -o uo pueiíen tardar en hacerse 
públicas, .se entr-. tieii n ciertos periódicos, 
como se eiii;roteuia aoteanuche j.,a Corres­
pondencia, eu desmentirlas y en propalar 
falsedades relativas á supuestas batidas de 
los carlistas, si luego tienen que desdecirse 
y desautorizarse? ¿Cou qué íiii la Gaceta y 
La Correspóildenciá lian hablado con mucha 
forrnalidad nada ménos quo de la derrota y  
disolución de las fuerzas de Dorregaray, 
cuando sabían que este habia alcanzado la 
más importante victoria de la presente cam­
paña?

Pero sigamos copiando.
E l Tiempo dice;
«Desgraeiadam cnte parece confirmarse el 

descalabro sufrido por la colum na del coronel 
Navarro, aunque no en la  proporción que en 
los prim eros m om entos se dijo. El hecho es, se­
gún  hemos oido referir, que esta  colum na iba 
m archando y le sorprendió la noche' en tre  Le­
rin  y A barzuza, donde estaban apostados los 
carlistas de D orregaray, qu ienes, a l d iv is a rá  
corta distancia las tropas, hicieron un a  n u tr i­
dísim a descarga, acometiéndolas rápidam ente 
y Causando en ellas ta l  confusión qne los solda­
dos se dispersaron,'huyendo ha.sta E stella . Allí 
se refugiaron por aquella noche. Lo.s carlistas 
cogieron prisioneros a l  coronel N avarro , al te ­
n iente coronel del regim iento  de S ev illa , á  un  
cap itán  de ingenieros y cuaren ta  soldados m ás, 
con cinco m ulos y nn, canoa.

De los dos batallones dispersos de la  m encio­
nada colum na, que'sé refugiaron en E stella , al 
dia siguiente, e l uno se incorporó á la colum na 
de Castañon y el otro á la  ae Fernandez Ca­
vada.»

—El ejército del Norte .se ha m andado refor­
zar con ocho batallones : tre s  de la  guarn i­

ción de Aragón, uno de la  de C artagena, dos de 
la  de Andalucía,;-tino de la  de (^alicia y ; l de 
M endigorría.

, Todas éstas fuerzas han recibido ya órdenes 
;de em prender la m archa.

—Hoy se h a  díeho, no teahemos con qué fun-

S nento, que E ste lla  nstafea ayer sériam ente 
enazada ¡wr los caylistivs.

—En círculos noticieros, por lo general bien 
informados, se decia esta ta rde  que las noticias 
recibidas de las facciones vasco-navarras eran 
poco satisfactorias.»

Lg_ Epoca:
«A m edida que se ha hecho pública la noticia 

del desastre experim entado por las tropas en 
N avarra, ha sido grande la indignación en to­
das las clases contra los am añados partes de la 
Gaceta. ¿Qué significa liablar de la disolución de 
las facciones de D orregaray, cuando esté habia 
batido com pletam ente á una de las diferentes 
colum nas que le acosaban? Y después del plan 
dél general Nouvilas, ¿ha dado este los re su lta -  
des que debian esperarse? Para b a tir  á las fac­
ciones concentradas eu un cuerpo de 4 ó 5,000 
hom bres, se enviaban colum nas de 1,500; de 
m anera, que D orregaray ha podido escoger la 
que m ás le convenia b a tir , y con nn  poco oé ac­
tiv idad  hubiera hecho lo mismo con las otras. 
[Inm ensa responsabilidad para el general re ­
publicano, que protestaba en todos los tonos 
que las facciones estaban en vísperas de disol­
verse! ¡Inm ensa responsabilidad para el parti­
do republicano, qne se encierra en egoístas ex ­
clusiones!

—Los pormenores sobre la  derro ta de la  co­
lum na Navarro son desastrosos. Nos faltan  fuer­
zas y espacio para referirlos.»

La Politica:
«En el m inisterio  de la G uerra se ha recibido 

la  confirmación oficial de la derro ta de la co­
lum na N avarro, noticia que anticipam os ayer, 
y sobre la  cual damos algunos porm enores en 
otro lugar.

M archaba esa colum na por en tre  H ellin  y 
Abarzuza, ya un  poco en trada la  noche, cuando 
fué sorprendida por la  facción D orregaray y 
Olio, apostadas en una a ltu ra  del camino inm e­
d ia ta  a l últim o de dichos pueblos.

Una descarga cerrada advierte á nuestras tro ­
pas de la  presencia del enemigo, el cual se p re­
c ip ita  en .seguida como una avalancha sobre los 
batallones de Sevilla y de Barbastro, que iban 
á la vanguard ia de la colum na Navarro, fuerte 
de 1,500 Jiombres.

Sorprendidos por tan  brusca acom etida, estos 
batallones resisten  hero icam ente; pero, des­
pués de rechazar á la bayoneta las tre s  cargas 
del enemigo, ceden al núm ero cuadruplicado 
de estos y em prenden la re tirada  on buen 
órden.

En medio de la  copfusion de la pelea y de la 
oscuridad de la  noche, son hechos prisioneros 
e l coronel Navarro, el ten ien te coronel del reg i­
m iento de Sevilla, un  capitán  de ingenieros y 
cuaren ta  soldados más, dejando en poder de! 
enem igo un cañón y cinco m uías, y en el cam- 
)o tre in ta  y cinco hom bres en tre  m uertos y 
leridos.

Los batallones de Sevilla y Barbastro, que 
form aban el núcleo do la colum na, se dirigen 
esa noche á E stella , y al dia siguiente van á 
incorporar.se, el prim ero, á la colum na C asta - 
ñon, y  el segundo, á la  do Fernandez Cavada.»

—Segnn nos dice nuestro  corresponsal en 
Pam plona, el 6 por la noahe habia ya allí no ti­
cia de este descalabro, a.segurándose, cou refe­
rencia á cartas llegadas del tea tro  de la acción, 
que, después de cinco horas de fuego, duran te 
las cuales los carli.stas rechazaron por tre s  ve­
ce» las tres  cargas á la bayoneta que coa un  ar­
rojo sin igual les dieron nuestros soldados, tu ­
vieron estos que retirar.se, quedando aquellos 
victoriosos y dueños del te rreno, apoderándose 
de dos piezas de a rtille ría  y  haciendo 37 prisio­
neros, en tre  ellos varios jefes y oficiales.

Nada positivo.se decia sobre m uertos y heri­
dos en tan  em peñada acción; pero se suponía 
que por un a  y o tra  parte  habia de ser conside­
rable el núm ero de ellos.

Loa carlistas, concluye diciéudonos'nuestro 
celoso corresponsal, estun alborozados, y hasta 
en la  circunstancia de haber tenido lu g a r esc 
encuentro el dia mismo aniversario de la acción 
de O roquieta, dice, se vé de m anifiesto la  mano 
de la  Providencia. E n  cambio, el elem ento libe­
ra l está profundam ente desanim ado y  abatido. 
Para sa lir de ta n  lam entable estado de cosas se 
necesita no solo una buena y acertada dirección 
en la cam paña contra el carlismo, sino desple­
gar una g ran  actividad y uua podero.sa energía. 
De lo contrario, la gu erra  durará  m ás, mucho 
m ás de lo que dice por ahí Nouvilas j  de lo que 
cree ó afecta creer la generalidad de los perió­
dicos de Madrid.

E l Diario Español.
«No creemos prudente publicar los porm eno­

res que hemos escuchado, porque puedeu ser 
exagerados por m ás que se rep itan  por infinitos 
conductos.

Daremos algunos porm enores fundados en la 
versión má.s generalizada.

La acción tuvo lugar á una legua y  m edia de 
Estella, sosteniéndose u n  vivo fuego por una y 
o tra  parte  que duró seis horas; y term inó por 
una carga general á  la bayoneta dirig ida iwr 
D orregaray y qpe las tropas del ejército, uiuy 
inferiores en n-quiéro, no pudieron resistir.

El resultadohasi.Io , además lic muchos m uer­
tos y heridos de ambos lados, el haber quedado 
jrisioneroe l coronel Navarro, q u e e ra u n o .d e  
os jefes dé la colum na, el segundo com ardanle 

del batallón  de Sevilla, un  ten ien te coronel de 
ingenieros y  otros muchos soldados, quedando 
el resto d é la  colum na que ha entrado en Este­
lla bastante lastim ado.

Parece tam bién que do cuatro cañones que la 
colum na llevaba, uno quedó en poder délos 
facciosos, y los otros tres  clavados ó in u tili­
zados.

H asta  aquí lo que ha llegado á nuestros oidos. 
E l Gobierno está en el deber de publicar las 

noticias que tenga, para ev itar que circulen 
o tras ta l vez inexactas.»

E l Correo M ilita r.
«Sentbíam os se contirmasen los siguientes 

detalles acerca de la acción sostenida entre 
Abarzuza y E rau l por l a . colum na dcl coronel 
Navarro contra las fuerzas carlistas m andadas 
por Olio, L izarraga y Dorregaray.

D icha colum na, sognn nuestras no ticias, ha 
tenido, aparte  de las bajas sobre el campo de 
batalla; un coronel, un ten ien te coronel de in­
genieros, un com andante de in fantería, varios 
oficiales y  sargentos y  56 .soldados prisioneros, 
dejando en poder del enemigo una pieza de 
a rtillería , una cureña y 200 carabinas; el resto 
dé la  fuerza ó una g ran  parte  la  m ism a h a  
efectuado su  re tirad a  en dirección de Estella.»

E l Gobierno-.
«Después del extraordinario  del gobernador 

de Pam plona, que en otro lugar publicam os ín­
tegro, seria tem erario  que el Gobierno negara, 
como has ta  aquí, la derrota que hemos sufrido 
en el Norte.

Se confiesa ya por lo tan to  este contratiem po 
en las regiones oficiales; y de lo que en ellas se 
oye, y de lo que se dice en cartas de Estella, 
lioy recibidas, que tenem os á la vista, resu lta  
que la  acción tuvo lugar el dia 5 en Eehevarri 
y E rau l, empezando á  la una de la ta rde y te r ­

m inando á las siete, hora en que en traron  los 
prim eros grupos de soldados dispersos en E s­
tella .

Las colum nas'dejuuestras tropos que tom aron 
parte ' en esta acción fueroá las de los señores 
N avarro y Custañon, fuértés de ,1,200 hombres 
(¿cíída una?)!De la  columna) da efete ú ltim o jefe 
eran los soldados fugpivosiá que nos referimos, 
los cuales lesjdierou tris tíliiito s  d e ta lle s  de la 
acción em peñada.

Según estos soldados, que fueron aum entán­
dose du ran te  la noche, y cuyo núm ero se hace 
ascender á 200 ó 300, todos .s'iu arm as ni m orra­
les, los batallones navarros, con D orregaray á 
la  cabeza, atacaron á lü bayoneta á nuestras 
fuerzas, pronunciándo-scia m ayor confusión.

A ñaden estos soldados que, adem ás do m u­
chos m uertos, heridos y prisioneros, se ha p e r­
dido u n a  g ran  parte  dé la  a rtillería , bagajes y 
demás convoy.

De otras noticias oflcialés y privadas que te ­
nemos, resu lta  tam bién que además de los jefes 
de que hab la  el gobernador de Pam plona, han 
sido hechos prisioneros 20 oficiales; que han 
quedado en poder de los carlistas tres  ó cuatro  
cañones, habiéndose, sin em bargo; salvado uno 
en E ste lla  y la  cureña de otro, y que las bajas 
confesadas ep los cen tr’ós oficiales, en tre  m uer­
tos y heridos, no llegan  al núm ero de ‘̂ 0 .

Tales son los porm enores que el corto espacio 
de que disponemos nos perm ite ade lan tar hoy á 
nuestros abonados; consignando por vía de con­
clusión que en todos los circuios se deplora este 
contratiem po, ei m ás grave, bajo todos los pun ­
tos de v i 'ta ,  que regi.stra esta guerra  ú ltim a 
que sostenemos con el carlismo.»

Como se vé, la s  co lum nas d erro tad as  han  
sido dos, que , en  ju n to , te n d ría n  m ás de 2,000 
hom bros y  cu a tro  cañones. Todos los p erió ­
d icos a lab a n  e l valo r de los ba ta llo n es c a r­
lis ta s  y  la  p e r ic ia  y  arro jo  de su g e n e ra l 
D o rregaray , que , con el b razo en  cab es trillo  
com o e s tá ,  a l fren te  de sus soldados atacó  
im pávido  y  se reno , a rro llando  á  las fuerzas 
en em ig as y  des trozándo las co m p le tam en te .

nel N avarro, sino tam bién las que componen la 
colum na del coronel Castañon: prim ero, porque

E l Imparcial de e s ta  m añ an a , que acab a­
m os de rec ib ir , p u b lica  u u  a rtícu lo  d e l cua l 
tom am os lo s ig u ien te :

LA DERROTA DE ERAUL.
Todos aquellos m isteriosos planes de cam pa­

ña y profundos trabajos diplom áticos que al 
decir de las gentes tra ía  en tre mauos e l gene­
ra l Nouvilas para dar térm ino á ese m otin 
m ónstriio que viene sosteniendo el carlism o 
desde 1872; todos aquellos anuncios de retirada 
de sus más ^gniflcados campeones, por conven­
cim iento do la inu tilidad  de .sus esfuerzos ó 
por hábil celada para llevar su acción de los 
campos á las ciudades; todas aquellas baladro­
nadas sobre si en razón podia decirse que habia 
g uerra  eu las Provincias Va.scongadas y N avar­
ra, se han  traducido €n un a  nueva derrota de 
nuestros soldados, ta n  reñ ida y tan  sangrien ta  
como aquella que sostuvo y ganó L izárraga á 
la colum na m andada por uno de sus com pañe­
ros de arm as eu el ejército liberal.

i 'a  an teayer se hablaba eu voz baja en los 
círculos políticos y m isteriosam ente en los pe­
riódicos de la ta rd e  de. este terrib le  contra tiem ­
po; pero de no recibir momentos después de la 
Gaceta la  ca rta  á que nos referim os eu otro lu ­
gar, no hubiéram os vuelto sobre él , dejando al 
tiem po que restableciera la  verdad de los he­
chos.»

.C en tu ra  E l Imparcial las falsedades de la  
Gaceta y  de La Correspondencia; h ab la  d e s ­
pués de los bandos y  p a rte s  falsos p u b lic a ­
dos p ara  a te n u a r  td efecto  de la  d e rro ta  y  
co u tiu ú a :

«Seguu las cartas de E stella , á que nos refe­
rimos en otro lugar y de que, una vez confir­
mado el hecho, no tenem os inconvenieute en 
u tilizar, convienen, de.spues de consignar que 
las colum nas derrotadas son las de Navarro y 
Castañon, en que, según relación de los disper­
sos, han caido en poder de Dorregaray, al fren­
te  do sus batallones navarros, artille ría , baga­
je s  y convoyes, siendo grande el núm ero de 
m uertos y  heridos, y no pudiéndose deta llar el 
de prisioneros hechos á tavor de la  dispersión 
general.

Parte  de los dispersos .se refugiaron en A bar­
zuza y eu Arizaluj y según una de las cartas á 
que nos referimos, habrán caido probablem ente 
en poder de los ca rlis ta s , derrotados por sus 
mismos cañones.

La acción, dice o tra  de las cartas que tene­
mos á la  v ista, principió eu tre los pueblos de 
Echavain y E rau l, concluyendo en Estella.

La noticia de la  próxim a salida del general 
Nouvilas para las provincias del Norte, da la 
ú ltim a pincelada á este cuadro: la  derro ta de 
la  colum na del corronel Navarro ó de las co­
lum nas Navarro y Castañon, porque gracias al 
silencio de la Gaceta no sabemos a qué atener­
nos, es un hecho y un  hecho grave cuando 
obliga al m inistro de la G uerra á abandonar su 
puesto y sus proyectos.

¿Qué h ará  el general Nouvilas en las provin­
cias del Norte? E l m om ento no es para aoari- 

, ciar planos de cam paña ni para renovar traba- 
i jos diploAuáticos, smo p ara desp io jar tu .las las 
' fuerzas del ejército y todos los recursos do la 

situación': si las vacilaciones uo concluyen, la 
derro ta de E raul, levantando el e.spíritúdo los 
carlista-!, que ya califican su victoria de provi­
dencial por haberla  alcanzado eu dia igual al 
de l i  vergüenza de O roquieta, em pezará la 
obra de séparacion del federalismo, por :a sepa­
ración de las Provincias Vascongadas y N avar­
ra... por D. Cárlos VIL

Soldados á las provincias del Norte y valor 
cívico en el Gobierno p-ara decir la  verdad al 
país cuando ocurran hechos como el de la der­
ro ta  de Eraul: e.sto es lo que se necesita.

Y tenga  entendido el Gobierno que el fracaso 
de E rau l no es solo un golpe dado á la  civiliza­
ción y á la  pá tria , sino tam bién á la República 
federal: vea lo que juega en la partida  y  obre 
en su consecuencia.»

E n  su  sección de n o tic ia s , y  con el t ítu lo  
de La acción de Eraul, e l m ism o Imparcial 
d ice :

«El com andante m ilita r del fuerte de San 
A drián participó hace tres dias al jefe de la  p la ­
za de E stella , á las cuatro de la tarde, que «há­
cia la  venta de Zumbells se oia uu nu trido  fue­
go de cañón y fusil.»

El com andante de San A drián se referia al 
encuentro de nuestras tropas con las facciones 
de Olio y Dorregaray, y  así lo trasm itió  a l Go­
bierno el com andante m ilita r de Estella.

R esulta , pues, que el combate del valle de 
E rau l empezó en pleno dia, y no de noche, co­
mo pretenden ayer algunos periódicos.

Los dispersos de nuestras tropas que se aco­
gieron á E stella , Abarzuza y demás pueblos in ­
m ediatos al lugar del encuentro, llegaron á di­
chos puntos ya muy entrada la noche, á la  des­
bandada, sia  arm as y en un  estado de espanto 
indescriptible.

R esu lta  tam bién, por consiguiente, que el 
com bate duró algunas horas, y que si en su co­
mienzo pudo ser y fué en erecto una sorpresa, 
después adquirió las proporciones de una ver­
dadera ba ta lla  bravam ente sostenida por ambas 
partes.

Las tropas que sostuvieron el choque no han 
debido ser solam ente las m andadas por ol coro-

?un noticias privadas, y tfercero, porque uu 
ktslegrama ottciaL- qué en o tro ju g a r  publicam os, 
anuncia la  en trada  de Gastanon con los restos 
de la  colum na ■ N avario  "c n -^ n ip lo n a , lalque- 
perm ite suponer fundadam ente que am bas co­
lum nas form aban una sola al veriticarse e l  en­
cuentro.

Sentadas estas precisas aclaraciones y liacien- 
do constar que los ipin isteriales aseguran qué 
el Gobierno bas ta  ayer p o r la m anana no 'tuvo 
conocimiento exacto del suceso, vamos á d.u- á 
la ligera las d istin tas versiones que anoche cir­
culaban respecto á la  llam ada sorpresa de Eraul^ 
que difieren un  tan to  ó quo am plían detalles a 
los qne en otro lugar pubiicauios.

Con referencia á palabras del mismo presi­
dente del Poder ejecutivo, parece que en el de­
sastre  referido hubo uno.sfiO prisioneros y has ta  
170 bajas en tre  muertos^ heridos y dispersos.

La colum na se componía de unos 1,400 hom ­
bres de todas las arm as, pues adem ás de los 
batallones de A stu rias y B arbastro y de una 
Sección de a rtille ría , iba asimismo una com pa­
ñ ía  de ingenieros: esto suponiendo que se tra ta  
sólo de la colum na Navarro.

Los carlistas afirm an que los prisioneros son 
m ás de 300, en tre  ellos 21 jefes y oficiales, á 
más de haber quedado en poder de la  facción 
cua tro  piezas de artille ría . Si esto fuese cierto, 
quedaría  com probada la presencia de las dos 
colum nas en e lu g a r del cóm bate. Los m inis­
te riales dicen que sólo se han apoderado los 
carlistas de uu a  pieza y que o tra  ha quedado 
inu tilizada.

E n tre  los prisioneros consta oficialmente que 
se encuentraa-el coronel Navarro, el teniente 
coronel M artínez y un com andante de ingenie­
ros cuyo nombre” no so conoce to d a v ía ; hay 
otros varios heridos.

E l com bate, según una persona que asegura 
estar bien inform ada, so verificó de la  m anera 
siguiente:

E n tró  la  colum na en el desfiladero que for­
m a el puerto  de E ra u l, pasó siu dificultad la 
vanguardia, y cuando ya se habia internado en 
aquel te rreno  el grueso de la  colum na, recibió 
aquella una te rrib le  descarga , que se repitió 
sucesivam ente, de fren te y por ambos flancos.

La sorpresa de la  vanguardia, que desde lue­
go quedó copada , se comunicó al resto de la 
colum na, que poniéndose en re tirada  prim ero y 
en precip itada fuga después, no obstante los 
desesperados esfuerzos de los oficiales, no resis­
tió  ya á  la  carga de la  bayoneta dada por las 
fuerzas carlistas.

O tra versión supone que la  colum na quedó 
literalm en te encerrada en el desfiladero, donde 
se sostuvo todo el tiem po posible has ta  en tra­
da la noche, m om ento que fué la .señal do la 
dispersión de los que lograron elud ir el círculo 
en que se hallaban encerrados.

Fundándose en esta  ú ltim a suposición, dicen 
los carlistas que la  facción se ha apoderado 
de 900 fusiles.

Estos son los porm enores que se referían ano­
che sobre el encuentro de E raul. Suponemos 
que ya hoy se recibirán correspondencias que 
re.stáblezcan por completo la verdad de tan  
grave suceso.»

Es todo lo que á la hora presente podemos 
comunicar á nuestros lectores respecto á es­
ta victoria.

E l Imparcial añade;
«El coronel Castañon llegó á Pam plona con 

los re.Htos de las colum nas que sostuvieron el 
desgraciado encuentro del puerto de Eraul.

Parece que condueia tam bién algunos prisio­
neros carlistas!

—Además del desgraciado encuentro de E raul, 
hablábase anoche de un suceso ocurrido cér­
ea de la fron tera de Francia, que afectaba una 
gravedad m ás m oral quo m ateria l para nuestras 
trop-as.»

Esto puede significar que Lizárraga y  San­
ta Cruz han derrotado á otra columna en la 
frontera, obligándola á penetrar en Francia.

La Gaceta dice hoy:
« C a ta lu ñ a .—E l coronel Tomasety, con la  co­

lum na que m anda del regim iento de Burgos, 
batió an teayer en el bosque de Pubiila, térm ino 
de Grabalosa, á las facciones de N asratat y Mi- 
ret, con las que iban el titu lado  infante D. Al­
fonso y  su esposa, causándoles en dos horas que 
duró el fuego 65 m uertos vistos, un  g ran núm e­
ro de heridos, 18 prisioneros y varias acém ilas 
despenadas, como han m uerto muchos de los 
enemigos á la  p rim era descarga que les hizo la 
columiía, por hallarse al borde de un precip i­
cio. Tam bién se les han  cogido arm as, m unicio­
nes y prendas de uniform e. Las tropas no han 
tenido más que seis berilios, siéndolo solo uno 
de ellos de gravedad.

Los batallones 2.° y 3 . ' de la  diputación de 
Barcelona han desalojado á la facción de sus 
posiciones en él dia de ayer cerca de C astelter- 
sol, causándoles m uchas bajas, y teniendo ellos 
por su parte  solo dos m uertos y dos heridos.

P rov inc ip .s  V a sc o n g a d a s .—Lan. fuerzas .lo 
la  colum na N.ivarro, al .iiando del lauonel C as- 
tañoh, han  llé-rado á Pam plona p a n  municio­
narse y salir otrá vez á caiup iña.

E l cbm andiiutc Solís batió, ayer eu d lo n só te - 
gui la partida  ¡lol cabecilla 8-lñturtuii', causán ­
dole un muerto,^ varios heridos y tres prisione­
ros arm ados, siendo uno ilc ellos el citado cabe­
cilla que tam bién se halla  herido. Las tropas no 
han tenido baja alguna.

B ü rg o s .—Las facciones de los cabecillas Ce­
cilio del Campo y Bonifacio Gómez han  sido ba­
tidas y di.spersadas com pletam ente por la co- 
liim ná de R ímales, habiéndoles causado 26 
m uertos y 27 prisioneros, en tre  los que se en ­
cuen tran  los dos citados cabecillas y varios ofi­
ciales. Además se les han  cogido 11 caballos.»

En su sección de noticias añade:
«8egun te leg ram a del gobernador de Pam ­

plona, la  colum na de Navarro h a  entrado en 
aquella ciudad m andada por el coronel C asta - 
ñon en uu  perfecto estado de subordinación y 
disciplina, conduciendo 22 prisioneros carlistas.

En la acción de Abarzuza las pérdidas han 
sido un oficial y siete soldado.» m uertos; y dos 
oficiales y 45 soldados heridos.»

La Gaceta quiere boy tomar la revancha 
de la derrota de Eraul y  derrota á D. Al­
fonso. No es extraño.

L a Correspondencia dice;
«El general carlista  Polo parece que está 

nuevam ente en buenas relaciones con D. Cárlos 
y asiste á la s  conferencias que se celebran en 
Bayona.»

En La Politica  leemos:
«Los carli.stas han  adquirido en Suiza una 

partida  de fusiles y cinco cañones.»

E l Imparcial. d a  e s ta  m añana las s ig u ie n ­
te s  no tic ias:

«Según las ú ltim as noticias, Olio y Dorrega- 
ray  so eneuéntran  á una legua de la plaza de 
E ste lla .

—E n los círculos c a r lis ta s ,’ donde reinaba 
aver am a g ran  anim ación, se ¡asegura que la 
cam paña tom ará  uu  carácter de activ idad  ex­
trao rd in aria  por p a rte  de los defensores de la 
idea carlista .

—Trescientos carlistas que en tra ron  el dia 6 
en Sivona se llevaron preso al alcajde y al 
m aestro de escuela, dirigie'ndose daspues á 
Salles.

—Tem en algunas personas que, dado el alien­
to  que han  tom ado los carlistas del Norte, in­
te n ten  estos correrse hácia Aragón en un  mo­
vim iento combinado con las partidas carlistas 
de C ataluña. Dícese que con este objeto habian 
salido p ara  la  provincia de Zaragoza algunos 
agentes de D. Cárlos, pero personas de aquel 
país creen que la  realización de esté plan h a  de 
ser m uy difícil, por lo quebrantadas que están 
las faccione.s de C ataluña y la  pericia m ilita r 
que atribuyen  á las au toridades de Aragón.

—Anoche á las once salió en tren  especial pa­
ra  N avarra el general Nouvilas, escoltado por el 
batallón  cazadores de M endigorría.

—De un momento á otro saldrán de M adrid, 
para incorporarse al ejército del Norte, los ba­
tallones francos P ierrad  y Nouvilas, y de Alcalá 
el regim iento caballería de A lcántara.

—E l general Velarde, con las fuerzas de su 
m ando, .se hallaba an teayer en Manresa, dondo 
llegó para proveerse de fondos.

—El dia 6 llegó á Torrella el cabecilla Igna­
cio con tres  com pañías carlistas, saliendo de.s- 
pues con 200 infantes y  16 caballos para Fon- 
trub i, donde cobró las contribuciones y rompió 
e l bando hecho publicar p o re l general Velarde.

—La ju n ta  de arm am ento y defensa de Viz­
caya, que la  compouen las autoridades locales 
y de la  provincia, La acordado por unanim idad 
suspender el tráfico p o rlas  carre teras de la pro­
vincia con objeto de im pedir que los carlistas 
continúen haciendo las recaudaciones que por 
aquellos medios vienen realizando.

—Leemos en un colega de Reus:
«El viérnes ú ltim o los carlistas, con D. Alfon­

so y su  doña Blanca, perm anecierou casi todo 
"el dia en F ontrubi. Desde la  casa de campo lla ­
m ada la  Torra, que está  situada en el punto 
más elevado de aquellos agrestes m ontes, con 
unos gemelos m ataban el tiempo contem plando 
el llano del Panadés y sus poblaciones, tomando
tran q u ila  posesión do ellas con la  v ista  sin
duda para  que no se les tache de exigentes.

Al caer de la ta rde  en traron  eu 8an Q uintín 
de Mediona, donde pensaban pernoctar, sin que 
sepamos si la colum na que aquella ta rde  salió 
de V illafranca contrarió  sus propósitos.

De varias cartas que publica La Prensa, 
tomamos lo siguiente:

«Acaba de llegar un  hacendado amigo que 
ayer ta rd e  estuvo más de dos horas detenido 
por los faecio.sos cerca de Igualaíla, y me dice 
que eran  3,000 hombres de infan tería  , 100 ca­
ballos y despiezas de artille ría , que las m anda­
ba D. Alfonso acompañado dé la heroina dona 
Nieves, si ta l puede llam ársela , la  cual m onta­
ba un magnífico caballo normando. No en traron  
en Igualada porque deciau que no les convenia 
hacerlo. Esto en com pleta contradicción con el 
parte  oficial dado por el general Velarde, do 
que dicho D. Alfonso y su esposa habian pasado 
la frontera, h a  desacreditado y hecho declinar 
de un  modo notable la fama del citado general, 
que nadie com prende cómo se doblegó á rep re­
sen tar tan  m al papel comunicando una noticia 
falsa, siéndole tan  necesaria la fuerza m oral á 
un capitán  general en todas épocas, y m acho 
más en la  actual.

8e me ha facilitado copia del .siguiente oficio 
carlista  dirigido á los alcaldes de esta p ro­
vincia.

«Ejército rea l de C ataluña.— Provincia de 
Barcelona.—Usando de las facultades que me 
kan sido conferidas por S. A. R. el infante don 
Alfonso de Borbon_y A ustria de Este, ca-pitaii 
general de C-ataluna, vengo en disponer lo si­
guiente:

1.° Los padres, tu to res  ó encargados de los 
mozos llam ados por la  v igente ley de qu in tas á 
concurrir al reemplazo del año actual, que per­
m itan  que aquellos formen parte  del ejército 
republicano, pagarán  por cada uno la can tidad 
de doscientos duros y adem ás una contribución 
de tres  duros mensuales.

2.” Los ayuntam ientos que den cum plim ien­
to á las órdenes que sobre el p articu la r dicte el 
Gobierno republicano, sa tisfarán  igualm ento 
doscientos duros por cada mozo que ingrese en 
caja.

3.’ E n  el térm ino de tres dias, á contar des­
de hoy, me en tregarán  los señores alcaldes co­
pia del alistam iento verificado en sus respecti­
vas localidades.

U ltim am ente, prohíbo, bajo pena do la vida, 
á  los señores alcaldes y dem as individuos do 
ayuntam iento, dar p arte  á las tropas enem igas 
de la ru ta  que siga el ejército real.

Dios guarde á Vds. muchos años.—Campo del 
honor, L* de Mayo de 1873.—El com andante 
general.—No hay iirm a .-S e ñ o r  alcalde y  ayun- 
tam ieuto  de...»

Después de leer lo an terior, juzgue Vd.., se­
ñor d irec to r,e l camino que para concluir llevan 
las facciones.

«S.^N J u a n  DE Luz, 6 de May-) de 187:!.—Los 
legitiini.stas franceses que se h illan luá-; i len- 
lifiéados con la causa carlista , se oponen á que 
esta abandónela ac titud  en que se h a lla , pues 
ya que tan tos sacrificios tienen  hechos por la  
m ism a, seria por fa lta  de recursos ú o tra  causa 
ménos im portante.

El titu lad o  general Lino parece que ha ido á 
Pan con una misión de confianza. Ignoro lo que 
pueda ser. Los carlistas mejor informados ha­
blan de la inm ediata  aparición de varias p a rti­
das en m uchas provincias, y añaden que á la 
insurrección que con carácter de general so 
está efectuando en Burgos, seguirá la de otra» 
provincias del di.strito de C astilla la Vieja.

El Canónigo M anterola, recorro constan te­
m ente los puntos m ás inm ediatos á la  fron tera, 
ta les como Dax, Pau, San Ju an  de Luz, Hen- 
daya y otros, celebrando reuniones y dictando 
disposiciones.

E l em préstito  ó contribución semi-forzosa quo 
acaba de pedir á Guipúzcoa la llam ada d ip u ta­
ción foral á guerra , presidida por Dorronsoro, so 
cree será cubierta  an tes del 16, y con ella po­
d rá  im prim irse un nuevo im pulso al alzam ien­
to de dicha provincia. E l encargado de la, re­
caudación que con este reparto  per.sonal so 
pretende hacer, es el Presbítero D. A gustín  Jáu- 
regui, quien está autorizado para expedir reci­
bos, expresando en ellos que se hará la devolu­
ción del cap ita l a l te rm in ar la  guerra , con un 
in terés de 6 por 100 anual. En la  circu ar expe­
dida por la m encionada diputación, se hace 
m érito  de las anteriores ven tajas, y al propio 
tiem po m anifiesta lo sensible que seria el tener 
que apelar á m edidas extrem as, de acuerdo con 
lós jefes de las fuerzas reales, y que im puestas 
ta n  enérgicas disposiciones por las necesidades 
de la guerra , no retrocederán en su propósito, 
imponiéndose á  los que no paguen su cuota en 
térm ino de quince días, un recargo de 2 por 100 
diario.

Las fuerzas que m andan D orregarray, Olio, 
Elío y otros jefes se dabau ayer en m archa ha­
cia Logroño, llevando seis cañones y u n  cuer­
po de caballería de uno's 400 giuetes, en tre  los
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que aseguran hay bastan tes procedentes del 
ejército. Tam bién se decia ayer ta rd e  que en 
las filas carlistas habia un  g ran  núm ero de ofi­
ciales alem anes que hab ian  .abandonado sus 
banderas. Pongo en  duda esta nueva, porque 
ereo h a  tenido origen en tre  los legitim istas 
franceses.

El ex-cónsul de Bayona, Sr. Yado, ha m ar­
chado á Bilbao, y su sucesor que llegó ya, ha 
tem ado casa en la  Campagne con g ran  ex tra- 
ueza de todo el m undo.

A la hora de poner esta  a l correo, gran  ani­
mación en tre  los carlistas, quienes dan por se­
guro un im portan te suceso obtenido por sus 
parciales de N avarra: parece se refieren á u n  ex- 
tratég ico  m ovim iento operado por Dorregaray.»

En La Tribmia  de esta mañana encontra­
mos los siguientes párrafos:

«La Bolsa no tiene en trañas.
¿Pues no ha sahidado con un alza de diez cén­

tim os la  victoria de las carlistas del Norte?
Anoche quedó e l 3 por 100 consolidado eñ el 

Bolsín á lC-95.
¡Qué vergüenza! ¡ Qué vergilenia! ¡¡Qué v e r ­

g ü en za ! ■

—Hemos leido una ca rta  escrita  por un ofi­
cial, prisionero en el com bate de Echauri, en la 
cual se lee e l sigu ien te párrafo:

«Olio y Dorregaray nos tra ta n  con g ran  con­
sideración. N uestras m ás ligeras indicaciones 
son al in stan te  traduoida.s en hechos. Nos v igi­
lan  m ucho, muchísim o. Ayer se uos dijo que 
nos dispusiéram os para marchar á Pamplona. No 
se nos dijo más.»

¡A Pamplona! repetim os nosotros. ¿In ten ta­
rán  algún golpe de m ano sobre la  capital de 
Navarra?

Seria el colmo de la  ignom inia para el Go­
bierno republicano.»

Como muestra del efecto que ha produci­
do entre los revolucionarios la derrota de 
Eraul, reproducimos lo que dicen dos perió­
dicos muy distantes en opiniones; la conser­
vadora Prensa y  la republicana Discusión.

La Prensa, eu su artículo de fondo, se ex­
presa en estos términos:

«El Poder ejecutivo debia ten er conocimiento 
de este desastre, y, sin em bargo, ha guardado 
uu  silen«io sepulcral, no hoinoS dicho bien, ha 
faltado á la  verdad de una m anera que no nos 
atrevem os á calificar.

Mas an te la  gravedad del suceso^ del cual dan 
Amplios detalles todos los periódicos, nosotros 
nos dirigim os al Gobierno, y especialm ente al 
m inistro de la  G uerra, para exigirle la  respon­
sabilidad de lo ocurrido.

El general Nouvilas h a  dicho en repetidas 
ocasiones que la facción estaba espirando; que 
la  conclusión de la guerra  civil era cuestión de 
unos cuantos días, y sin em bargo, tenem os que 
devorar n los ojos do Europa la a fren ta  ignom i­
niosa de una derro ta de. te rrib les é incalcula­
bles consecuencias. Después de las seguridades 
del general Nouvilas y del m in iste rio , tenem os 
que sufrir hoy la  vergüenza de queesas tu rbas, 
cíe que esas hordas carlLstas hayan  derrotado á 
nuestras valientes tropas.

¡Afrenta ignom iniosa que no.s hum illa an te 
el mundo civilizado!

Rs necesario, es indispensable que el Gobier­
no lave ese.borron que por culpa suya ha Caido 
sobre nosotros; es indispensable, os necesario 
que las huestes del absolutism o sufran  un rudo 
y decisivo golpe para borrar la  a fren ta  que ha 
caido sobre la España liberal.

¿Qué se d irá m añana en Europa cuando .se 
conozca el triun fo  de los carlistas? ¿Qué grav í­
sim as consecueucia,s no trae rá  sobre nuestro  ya 
abatido crédito la  noticia de este desastre?

La Discusión dice así:
«Hemos sufrido una derro ta en los desfilade­

ros de E raul. La colum na del coronel Navarro 
h a  sido sorprendida y vencida por los carlistas, 
después de una lucha de seis horas. Nuestros 
tem ores se han realizado. Es imposible acabar 
con esta  insurrección en tan to  que el Gobierno 
de la República no le conceda uña atención
preferen te ......

La insurrección carlista  ha obtenido una vic­
to ria  en N avarra. El general Nouvilas ha salido 
para  encargarse o tra  vez del mando de aquel 
ejército. Al mismo tiem po salen de Madrid al-

funas tropas de refuerzo. No olvide el general 
louvilas que en estas circunstaneúis la Repú­

blica le envía para vencer, y es preciso que ven­
za en pocos dias.

E l Gobierno, por su  parte , está en el deber de 
proporcionarle todos los elementos que necesi­
te  para acabar con la  insurrección carlista . ¡Es 
preciso! E sta es la  ley del dia. N ingún sacrificio 
debe parecer grande. N inguna m edida debe 
parecer difícil. Enviemos hom bres, dinero y 
m ateria l de guerra , y cuanto haga falta. Las 
Córtes C onstituyentes han de ser soberanas de 
hecho y de derecho de la nación española. Para 
entonces, el carlism o ha de es ta r aniquilado.

Nosotres liemos recibido la  noticia de este 
descalabro con profunda tristeza , con honda 
pena por las valientes tropas que so han  visto 
sorprendidas, y han  sido abrum adas por fuerzas 
m uy superiores perdiendo .su a r tille ría  y sus 
jefes, pero conservando incólum e el honor. No 
sentim os, sin em bargo, desaliento.

¡Adelante; la  libertad  no puede perecer á 
m anos del absolutismo! ¡Adelante; y no haya 
treg u a , ni cuarte l, ni piedad, ni indulto , sino 
m uerto y exterrminio para esos feroces bando­
leros!»

ÓRDEN PÚBLICO.
Pintando un periódico á grandes rasgos 

el aspecto político y  social que ofrecía ayer 
España á los ojos de los liberales, escribe lo 
siguiente:

«El dia es todo de noticias tristes: los fondos 
A lü,80: El Times nos insu lta  como m añana ve­
rán  nuestros lectores: el fracaso del plan de 
Nouvilas evidente con la derro ta de la  colum na 
N avarro, y sin em bargo, el m inistro  de la Guer­
ra  deja aquí al general P ierrad  y vuelve á to ­
m ar el mando del ejército, acompañado de un 
batallón  de ingenieros, otro do cazadores de 
M endigorría y otro de voluntarios: las familias 
están  consternadas con la derro ta de la  colum­
na: el tren  de A ndalucía robado en Quero, y en 
A lcázar de San Juan , m ien tras en Galicia la di­
ligencia de la Coruña á Santiago ha sido roba­
da dos veces: la  seguridad personal como verán 
nuestros lectores en la  p rim era p lana por el he­
cho ocurrido al infeliz Echevarría: los partidos 
todos, excepto el federal, alejados de las u rnas, 
y sin em bargo, insultados por los periódicos 
inénos violentos: una petición para form ar un 
batallón  cuyo principal objeto sea perseguir á 

aigos de la República. E.sto es el tr is te

P o lític a , no solo no habia salido de Madrid 
el citado general, sino que ayer tarde se 
presentó expontáueamente y por consejo de 
sus amigos, en las prisiones militares, cnm- 
pliendo así los deseos del juez de instruc­
ción, que por medio de auto le ha llamado.

¿Qué va á resultar de este hecho á que La 
Política  califica de nueva complicación para 
el Gobierno, qne no sabrá, añado, desenten­
derse de ella, siendo como es el proceso una 

faram alla  para los amigos de la legalidad? 
¿Tendrá el Gobierno valor y  energía sufi­
cientes para cumplir el fallo de los tribuna­
les, si estos consideran como culpable de 
insurrección al marino de Cádiz?

Uu periódico indicaba también ayer que 
los Sres. Topete y  Letona iban á ser dados 
de baja eu el escalafón militar, lo quo de­
muestra la culpabilidad de esos señores y ol 
deseo del Gobierno de castigarlos de una ú 
otra manera. Pero ya que tiene en sn poder 
al Sr. Topete, no puede aún conocerse el 
efecto que esto habrá producido en las regio­
nes oficiales, y  si habrá modificado los pro­
pósitos del Gobierno.

Como rumor daremos también la noticia, 
quo circula con bastante insistencia, de que 
los prohombres de Ta conservaduría van á 
celebrar una conferencia en Pau, para tomar 
un acuerdo de trascendencia. ¿Cuál será es­
te? Se ignora; aunque si es una declaración 
de guerra á lo existente, debe importar poco 
á la República una guerra sostenida por una 
docena de ex-diputados y  otra de generales 
sin soldados.

y en verdad ue habríam os de 
os hombres de la

los enemigos 
balance del dia_ _ 
negar que tuv ieran  en trañas 
situación si no concediéramos que han de estar 
t a n  tris tem en te  im presionados como nosotros.

Tócanos hoy la triste tarea de ampliar es-j 
te cuadro lamentable en lo que so refiere 
órden público.

Después de haberse dicho por varios con­
ductos que el Sr. Topete se había marchado 
al extranjero huyendo de la persecución or- 
ganiroda contra los conservadores, causará 
asonujro al lector el saber que, según La

Anteanoche cometió un asesinato eu la ca­
lle de Toledo un voluntario de la República. 
El hecho fué, según parece, del siguiente 
modo; Subían conversando dos voluntarios 
en dirección á la Plaza Mayor, y  de repente 
uno de ellos se volvió, y  asestó un bayone­
tazo en el costado izquierdo á nn sujeto que 
les seguía, hiriéndole muy gravemente, se­
gún se nos ha dicho. Los que esto presen­
ciaron y los agentes de la autoridad que se 

liaban próximos, se apoderaron inmediata­
mente del agresor.

Este daba como disculpa del atentado, el 
que el herido le iba insultando.

Este hecho, las visitas domiciliarias y el 
atentado de anteayer, cometido contra el 
Sr. Echeverría on el mismo cuartel de la 
milicia, hace mirar á esta como un elemen­
to de desórden y  de perturbación, más bien 
que como fuerza que defiende, según ella, 
la libertad y el órden.

En Zaragoza ha sido quemada una casa á 
mano airada y con petróleo, en la ealle de 
San Ildefonso. Esto ha alarmado, corno es 
consiguiente, á dicha población, que teme 
ver empezada con esto hecho la séric de tro­
pelías que la imaginaciou comenta ó exage­
ra á su placer.

Pasa do escándalo y raya cu lo increíble 
o que pasa con los trenes de las líneas fér­

reas del Mediodía.
Hace una semana dimos cuenta de que 

cerca de Quero se habia intentado por una 
cuadrilla de malhechores robar y detener el 
tren descendente: pues bien, el robo frus­
trado entonces se ha verificado anteanoche.

Diez ó doce hombres armados hicieron 
descarrilar el tren núm. 21 para lo cual ha­
bian levantado los rails, rompiendo también 
el telégrafo; y  disparando sobro los furgones 
unos veinte tiros. Los ladrones se apodera­
ron de veintiún cajas de dinero de la com­
pañía y después se marclmron sin causar 
molestia alguna á los viajeros.

Según dice E l Tiempo, los salteamientos 
de trenes hau sido dos en el mismo dia, uno 
en Quero y otro entre Veredas y Caraeollé- 
ra. Quizá haya en esto una equiyodftcion; 
mas aunque no haya ocurrido más que un 
robo, él basta para demostrar el desdichadí­
simo estado de un país donde esto puede ha­
cerse impunemente cada semana, sin que nn 
solo bandido caiga en manos de la jus­
ticia.

aquella plaza, el Gobierno se habia inclina­
do al demagogo de Cádiz y  destituido á las 
mencionadas autoridades.

Sobre esto dice un periódico liberal:
«No seria inoportim o que se explicase un te ­

legram a bastante misterioso recibido por el Go­
bierno, te leg ram a que sin los antecedentes ne­
cesarios no se puede descifrar. Le redacta des­
de Cádiz el ciudadano Salvoechea, y se eiyjresa 
de e.sta m anera dirigiéndose á los Sres. Benot 
y Cala: «Sus te legram as de ayer y hov no me 
convencen. Si e lf i no está resuelto  saldré el 7. 
Leed mi ca rta  al Gobierno.»¿Qué habrá querido 
quese resuelva e lS r. Salvoechea?¿Se h.abrá con­
ten tado  cou que saliera el 7 en la Gaceta la desti­
tución del capitán  general de A ndalucía y del 
gobernador de Cádiz, evitándole á él la moles­
tia  de salir, como estaría  dispuesto á hacerlo? 
Lo que en todo sobresale más es la  energía y la 
firmeza del Poder ejecutivo.»

El ayuntamiento do la ciudad cuna de la 
revolución española, prosignecometiendo to­
do género dé miserables atentados contra la 
religión y el áentimiénto público.

Y la diputación provincial quiere pignorar 
más de diez millones que están depositados 
en el Banco para obras públicas, coa objeto 
de comprar fusiles.

Esta es la España republicana.

La propaganda federalista cunde rápida­
mente por toda España, y aumenta en gran 
manera el ódio á este centro de poder y cor­
rupción que se llama Madrid.

A fomentar esta propaganda y á hacer más 
odioso el yugo de Madrid estáu dedicados 
muchos periódicos de provincias y  principal­
mente E l Estado Catalan que se publica en 
la ex-c4rte de España, siendo lo más curioso 
que los catalanes son los más opuestos á la 
centralización de que saca tanto provecho 
esta capital.

Como en ella vivo el Gobierno y como este 
inspira poca confianza á los intransigentes, 
estos quieren hacer por su cuenta muchas 
cosas que no obtienen del Poder central.

A esta tendencia so debe lo ocurrido ha 
poco eu Valencia, quo sucintamente mencio­
namos ayer en la sección de órden público, 
y que consistió en lo siguiente:

Tres ó cuatro compañías de voluntarios de 
la ciudad mencionada se dirigieron á la casa 
consistorial á los gritos de ¡viva la República 
federal! ¡abajo los unitarios del Gobierno! y 
trataron de proclamar la forma política á 
que profesan inconsciente admiración. Due­
ños de la casa y de la plaza, tomaron algu­
nas precauciones hostiles como si temieran 
ser atacados y obligaron al segundo cabo y 
al gobernador á reunir la milicia y el ejérci­
to, á parlamentar con los sublevados, que al 
verse solos desistieron de su loco empeño no 
sin obtener la concesión de marcharse á sus 
casas fusil en mano, con poco prestigio de 
las autoridades que consintieron en seme­
jante humillación.

Son de carácter bastante grave las huel­
gas generales que hacen aflictiva la situa­
do Sevilla y de los patronos y jefes de ta­
ller ó de casas de comercio, quienes tendrán 
al fin que sucumbir á las exigencias de los 
obreros que ni trabajan ni dejan trabajar.

No es esto sólo lo que ocurre en Bevilla, 
siendo gravísimo lo que dice La Política  de 
haberse concertado aquellas autoridades pa­
ra proclamar independiente el estado anda­
luz si la Asamblea hubiera triunfado el 23 
de Abril. _________

Nuestros lectores tuvieron ayer conocimien­
to de q u e  e n  la cuestión empeñada entre el se­
ñor Salvoechea v las autoridades militares 
de Cádiz y  Sevilla sobre la guarnición de

La Política h a  rec ib ido  del Sr. E stév an ez  
e l s ig u ie n te  curioso  com unicado:

«G obierno  d e  l a  p ro v in c ia  d e  M a d r id .— 
Particular.—7 de Mayo de 1873.— Señor d irec­
to r de L a P o l í t i c a .—May considerado señor 
mío: Es cierto que en un momento de desespe­
ración puse á la  p u erta  de m i casa el anuncio 
que Vd. copia en su ilustrado periódico: es cier­
to  que este anuncio fotografía la situación: pero 
es porque la  casa de un gobernador dem ócrata 
y republicano se lia lla ab ierta  para todo el que 
acude á ella, sea cual fuere su partido  político. 
Otros gobernadores cerraban de ordinario las 
puertas de su hab itac ión , y si las abrían no era 
ciertam ente para recibir á los republicanos.

Desde que por mi desgracia ocupo este pues­
to, han venido á verm e y á felicitarm e no po­
cos de m is correligionarios, federales y has ta  
soc ia listas, pero tam bién ¡asómbrese Vd.! han 
venido muchísim os m onárquicos, y una gran  
parte  de esa m u ltitu d  de políticos indiferentes 
que adula á  todos los gobiernos y que constitu ­
ye la  m ayor p laga de nuestro país.

Algunos republicanos me han pedido m odes­
tas plazas de ag e n te s . do órden público y re­
compensas m asq u e  m erecidas, que no he podi­
do darles; pero los monárquicos, y sobre todo 
los ind ife ren tes, me han  abrum ado con p e t ir  
ciones de diversos géneros, de.sde las más hu ­
mildes hasta  las de distritos, ni más ni ménos 
que si yo fuera m inistro  universal en los bue­
nos tiem pos pasados.

Excuso advertir que los referidos señores-han 
acompañado sus instancias con hipócritas pro­
testas de acendrado y flam ante republicanism o, 
pudiendo c itar algún  ejemplo, que omito por 
decoro, y q u e l a  to le rancia, la p ru­
dencia jMa longanim idad de nosotros los m al 
aconséjalos republicanos.

Suplico á Vd., porque me parece justo , que 
tenga la com placencia de publicar esta carta , 
y aprovecho fa ocasion para asegurarle que es 
falso que mis habitaciones hayan sido invadi­
das por los que acuden á ellas, pues nadie den­
tro de m i casa ha faltado á los deberes de la 
cortesía; y que es tam bién absolutam ente falsa 
la especie tie que yo haya pedido al m inisterio  
de la  G uerra empleos de com andan te , ni si­
quiera una portería.

Espero quo ten d rá  Vd. la bondad de dispen­
sar la  m olestia qúe involuntariam ente le oca­
siona su afectísiinp S. S. Q. B. M.—AL Esíí- 
vanei.»

La Pglitica, que tie n e  la  le n g u a  lis ta  y  
que d is fru ta  de s in g u la r  g ra c ia  para  com en­
ta r  c ie r ta s  cosas, m a n e ja  u n a  y  o tra  á  m ara ­
v illa  con m otivo  de d icha  com unicación .

A sí es que e n tre  o tra s  cosas co n testa :
«¿Con qué m uchisiinos monárquicos (supone­

mos que de los flexibles de D. Amadeo) han 
abrum ado al señor gobernador con peticiones 
dé todo género, desde las m ás hum ildes has ta  
las dé d istrito s? ¡V alientes bobalieones! ¿Si 
creerían que, por haberse adherido á la  Repú­
blica después del 11 de Febrero, la  nueva forma 
de gobierno iba á ser para todos, ta l vez o tra 
Jau ja  p ara  ellos? Nosotros creíamos que y a  se 
habrían  desengañado y convencídose de lo con­
trario , sobre todo desde el 2b de A bril, en qne 
comenzó la  cacería federal contra ellos em pren­
dida. Pero, hablem os claro, señor gobernador: 
esos m onárquicos ¿se presentaban vo lun taria­
m ente á su  dem ocrática excelencia, ó eran  pre­
sentados por los voluntarios de la  República 
consagrados al ojeo de aquella noche y de las 
.siguientes? En ta l caso, no extrañi»riamos que 
sus peticiones fueran humildes, n i aun que, por 
pedir á V. E. un asilo seguro, le pidiesen un ais! 
trito  electoral. ¡Hacia tan to  miedo! ¡Estaba todo 
el mundo tan  turbado! Quizá esa noche no h a­
bría en Madrid m ás que dos liombres serenos: 
V. E. que estaba seguro del triunfo  desde que 
lomó sus medidas, y yo, que habia previsto la 
derro ta desde mucho antes que se pusiera á 
m aniobrar V. R. Desde entonces, casi, casi soy 
adm irador de V. E.; pero no me he atrevido á 
decírselo has ta  ahora, no fuera V. E- á tom arlo 
á miedo.

Pero nos vam os extendiendo m ucho, y ya es 
tiem po de concluir, pues esta es deriiasiada y 
m uy insustancial cabeza para ta n  poco aunque 
sustancioso comunicado. Concluyamos, pues, 
pero no sin decir á  V. E. que el cartelon nos 
hizo gracia, que el comunicado se p resta  á co­
m entarios m ás sabrosos que los que al correr 
de la p lum a acabamos de consignar, y que ha 
hecho V. E. bien, m uy bien, en alejar de su la ­
do ésa tu rb a  de peticionarios federales, socia­
listas, m onárquicos y ha.sta indiferentes. Sin 
.su oportuna y acertada providencia, ¿quién sa­
be si Bárcia habría  enjaretado ya un artículo 
contra las costum bres aristocráticas de esta  re­
pública de guan te  blanco, realista , id io ta (así 
la llam a élj, en que los ciudadanos que ayer 
andabau á salto de m ata  por Sierra-M orena (en 
pró de la  federal; no vaya á creerse o tra  cosa) 
se perm iten  tener có rte 'd e  parásitos como la 
que rodeaba á V. E. desde que tiene la  desgra­
cia de ser gobernador, y que con tan to  salero 
ha  despedido?»

Como nos d iv ie r te n  sobrem anera  es tas  
d isp u ta s  e n tre  com padres lib e ra le s , no  po 
dem os re s is tir  á  la  te n tac ió n  de d arlas  á co­
n o ce r á n u es tro s  lec to res , para que á  m ás de 
d iv e rtirse  tam b ién  con e llas ap ren d an  á co­
no ce r del todo  á  t ir io s  y  tro y an o s sin  m ás­
ca ra .

conciliación establecida entre dicho señor y 
su jefe, el general Nouvilas, y  es posible 
que esta nueva ruptura se deba al hecho de 
haberse investido por el Gobierno al gene- 
ral-Ferrer, jefe de la sección de artillería, 
de un cargo de confianza muy importante 
cerca del ministro interino, Sr. Figueras.

La reconciliación se Pabia establecido so­
bre una base muy singular y que consistía 
en considerar la circular de Pierrad como 
un acto político y  la de Nouvilas como un 
acto militar, ó más claro, aquella como una 
iroclama baldía y  esta como un decreto con 
uerza de ley.

Esto no debió dejar mny satisfecho á 
Pierrad, quien se habrá resentido y  disgus­
tado por completo al saber el acuerdo con 
qué se ha investido al Sr. Ferrer de nna au­
toridad irregular y depresiva para aquel.

En otro lugar, y  con referencia á E l Lm- 
parcial, hemos dicho que el Sr. Pierrad pa­
recía dispuesto y  aun resuelto á dejar la se­
cretaría general del ministerio de la Guer­
ra, donde en pocos dias ha adquirido una 
pasmosa celebridad.

Si esto es cierto, parece indudable que ha 
sido poco cordial la alianza, amistad ó re-

Se^un E l  Imparcial, fueron dos los trenes 
robados anteanoche, el uno en Quero y el 
otro junto á Caracollera.

También dicho periódico da la noticia de 
qne en el Consejo de ministros donde se tra­
tó • del procedimiento que debía emplearse 
contra los generales couservadores, os se­
ñores Pí, Figueras, Salmerón y Nouvilas 
convinieron en destituir de todo empleo y  
condecoración á los generales que resulten 
complicados en la conspiración de la Plaza 
de Toros. Los demás ministros no emitieron 
su parecer, pero pronto se resolverá defini­
tivamente este asunto. Parece, añade el pe­
riódico conservador, que Pierrad abandonará 
al fin su puesto.

D el m ism o d iario  son los s ig u ie n te s  su e l­
to s , que se refieren  á  los robos de tren e s : 

«Acerca del de.scarrilamiento y robo del tren - 
correo de A ndalucía ocurrido en la m adrugada 
del dia an terio r en tre  Quero y V illacañas, nos 
da nno de los viajeros los siguientes detalles.

El tren  descarriló á consecuencia de haber 
sido levantado uno de los rails y de haber sido 
dejada sobre la  línea la palanqueta  con que se 
verificó el trabajo .

E l guarda-agujas donde este se llevó á cabo 
habia sido sorprendido y sujeto por unos diez ó 
doce hom bres armados.

El tren  pasó sin dificultad 'por encim a de la 
palanqueta, que convirtió en p lancha, y solo 
descarriló el últim o furgón. E l m ovim iento 
fué violentísim o, pero no ocurrió desgracia n in ­
guna.

E l m aquinista, al ver el descarrilam iento y 
com prendiendo por la  presencia de sus autores 
el objeto que estos se proponían, desenganchó 
la  m áquina y  partió  A todo vapor hácia la es­
tación próxim a, con objeto de procurar socorro 

los viajeros.
Uno de estos, em pleado en la línea, disparó 

sobre los m alhechores los seis tiros de su re- 
wolver, haciendo h u ir  á aquellos, que en el p ri­
m er m om ento debieron pensar que el tren  iba 
custodiado; pero penetrados en breve de sn er­
ror regresaron, disparando tam bién algunos ti­
ros y dando voces de ¡viva Cabrera! ¡.somos car­
listas y  o tras m énos cu ltas y reproducibles.

Sin m olestar para nada á los viajeros se d iri­
gieron al w agón en que, distribuidos en cajas 
han fondo.s pertenecientes á la em presa, im- 
jo rtan tes  en to ta l unos 40,000 reales. Traspor- 
iaron á una caseta las cajas, que destrozaron á 
hachazos, recogieron el dinero, dejando alguna 
can tidad  en dos de aquellas, y apercibidos dol 
regreso de la  m áquina em prendieron precip ita­
dam ente la  fuga y desaparecieron  ---------------
em
pudieron seguir 

E n tre  los viajeros se liallaba el Sr. Figuoroa, 
persona m uy conocida en Madrid.»

—El tren  de A ndalucía ha sido descarrilado 
robado anteanoche en tre  la estaciones de Que­

ro y Villacañas. Catorce hombres arm ados ha­
bian levantado un  rail, y á la llegada del tren  
dieron la voz de alto , deteniéndose aquel en 
efecto, no habiendo descarrilado más que la m á­
quina. Los detentores se dirigieron á lós coches 
al g rito  de fiadle se m ueva, dando seguridades 
á los viajeros de que no querían más que los 
fondos de la  com pañía. E ntre tan to  la m aquina 
mdo desprenderse del tren , y escapó á toda ve- 
ocidad hácia V illacañas, sufriendo varios d is-  

paroíi qué leTiieierou los ladrones, ü n  em pica­
do del tren  les disparó desde un  coche los seis 
tiros del rew ólver con que iba armado.

Los ladrones se apoderaron de 17 cajas que 
contenían los fondos de la  com pañía, no habien­
do podido llevárselas todas, por tem or á la ptó- 
xim a llegada de fuerzas aél Gobierno. Se ig­
nora todavía á cuánto  asciende la can tidad ro­
bada.

De V illacañas salieron inm ediatam ente fuer­
zas de la G uardia civil ea persecución de los 
m alhechores, sin que se sepa has ta  ahora que 
hayan sido alcanzados.»

de 150, confiándose en reunir número bas­
tante para completar también la mayoría de 
la Asamblea, obligando de esta manera al 
Gobierno á declarar que el poder que ejerce 
no es de derecho, como sostienen todavía 
algunos ministros, que no quieren que haya 
solución de continuidad entre la votación 
del dia 11 de Febrero y el Gobierno ac­
tual.

El presidente de la Asamblea, contra 
quien sus correligionarios abrigaban tantos 
recelos y  tantas desconfianzas por su actitud 
en estos dias, ha protestado también en el 
manifiesto dirigido á la nación, el cual pu­
blicamos en otro lugar de nuestro perió­
dico.

=~.~' ■ " ' ' ■ m ■ I

Sin comentarios, porque en nuestra opi­
nión no los necesita, publicamos el siguiente 
mandato imperativo que los electores de Va- 
lladolid hau impuesto á los candidatos que 
aspiran á la diputación por aquella pro­
vincia:

«Artículo 1.’ V otará la República democrá- 
tico -federal como sistem a de gobierno de la Fe­
deración española.

2.* V otará igualm ente en pró de todas las 
cuestiones que se refieren al credo político-fede­
ra l en el terreno  práctico de su p lanteam iento .

'3.* E l diputado, una vez constituido el Con­
greso, pedirá la  proclamación inm ediata de la 
República federal.

4.* No aceptará destino público para él du­
ran te  el período constituyente, n i dos años des­
pués, n i influirá d irecta ni indirectam ente en 
nom bram ientos de cargos retribuidos por el E s­
tado, provincia ó m unicipio, á fin de ev itar 
compromisos a l  represen tan te, y poner coto á 
la  em pleom anía.

5.“ P resen tará y defenderá con voz y voto 
un  proyecto de ley de desam ortización general, 
pidiendo la  abolición de la  ren ta  de las tincas 
rústicas y urbanas, m ediante indem nización en 
un  plazo ó período conforme con el bien ge­
neral.

6.’ Igualm ente p resen tará ó apoyará con voz 
y voto una ley ca tastra l, á fin de averiguar y 
deslindar la  propiedad leg ítim a ó ilegítim a, y 
pedir la indemnización del usufructo de todo eT 
tiem po que in justam ente lo hayan  poseído.

7.’ Tam bién pedirá la revisión y exam en del 
expediente de los célebre.s pinos de Balsain y 
el de la  trasferencia de los dos m illones de la 
caja de U ltram ar, exigiendo rigurosa responsa­
bilidad sobre quien  recaiga la culpa.

8.° E l d iputado respetará y  acatará  el su fra­
gio perm anente, retirándose del Congreso tan  
pronto como el partido ó cuerpo electoral se lo 
m ande, presentándose á dar cuenta de sus ac­
tos y presentando su dimisión si así se acor­
dase.

9." Apoyará con voz y voto cuantas proposi­
ciones de in terés general y p articu la r de locali­
dad se le presente por el partido ó cuerpo elec­
to ra l.

Adicional. E l d iputado p resen tará y defen­
derá una proposición pidiendo que se abra una 
inform ación de carácter público sobre las es­
candalosas quiebras ocurridas en V alladolid los 
años 1864 y 1865.

V alladolid, 5 de Mayo de 1873.—Salud, fra te r­
nidad y República federal.—M anuel María Blau- 
co.—M anuel P. T erán.—Toribio V ila.—Eugenio 
Gascón Bayon. — Eussbio. León. — Marcelino 
Yarza.» ' _____________________

Y va de protestas. El Sr. Jovey Hevia ha 
dirigido al presidente de la Asamblea la si­
guiente sobre los sucesos del 23 del mes úl­
timo:

«Antes de que term ine mi m andato  de repre­
sen tan te de la nación por el d istrito  de Pravia, 
obedezco á las prescripciones de mi conciencia 
política, que me imponen el deber de p ro te s ta r  
an te  la Asaniblea contra el decreto qúe" disol vió 
su  comisión perm anente, y contra los hechos do 
fuerza que le precedieron en la  m adrugada del 
24 de A bril últim o, así como contra todas sus 
consecuencias.

Dios guarde A VV. EE. muclios años.—Ma­
drid, 7 de Mayo de_1873.—P. de Jove y H évia.— 
Excelentísim os .señores .secretarios de la  Asam ­
blea nacional.»

Del relato minucioso que publica La Re­
pública Democrática para contar la deten­
ción y ultrajes sufridos por el hacendista de 
la revolución, resulta que el Sr. Figuerola 
salió del Congreso en la noche triste de la 
conservaduría, acompañado y  protegido por 
el Sr. Carrafa; que en la calle de Alcalá se 
unió á ellos un federal intransigente muy 
conocido, quien, contrariando ol deseo del 
Sr. Figuerola de marcharse á su casa por la 
calle de Peligros, só protesto de ir más se­
guros por la calle de la Montera, lo llevó 
basta la puerta del ministerio de Hacienda, 
y entonces, continúa el referido periódico, 
«el falso protector dió la voz de ¡alto; á mi 
cuatro números! y  saliendo del ministerio 
los voluntarios allí destacados, les manifestó 
que aquel á quien acompañaba era el Sr. Fi­
guerola, y  que podían prenderlo.

Lo demás lo saben ya nuestros lectores; 
pero lo que no saben es que este Júdas pa­
triota es una persona á quien en tanta estima 
tienen los intransigentes, que figura en la 
candidatura de.su ministerio.

Nosotros sabemos que los actos de este mi­
nistro en ciernes, mientras perteneció aldis- 
tinguido cuerpo de que fué despedido, están 
de-acuerdo con su última acción; juzguen 
nuestros lectores lo que serán sus actos fu­
turos como ministro de la República que nos 
espera.»

Siguen reuniéndose firmas para la protes­
ta de la comisión permanente, que publica­
mos ayer en nuestro periódico:

Se asegura que por fin se ha convencido al 
señor general Izquierdo, el cual ha suscrito 
ya el documento en cuestión, y  que dé Itey 
á mañana llegará á Madrid la autorización 
del Sr. Ramos Calderón, con la cnal serán 17 
las firmas que reunirá la protesta, es decir, 
dos más de las que necesita para formar la 
mayoría de los individuos de la comisión 
permanente.

La adhesión de diputados, á ser cierto lo 
que dicen los periódicos de anoche, pasan

Ya está averiguada la causa de la voraci­
dad cou que muchos republicanos se han 
precipitado sobre los distritos, y la abundan­
cia de candidatos, que por todos lados hosti- 
>-aii, molestan y acosan al Gobierno, al go- 
lernador y  á los gobernadores.

Es esta el que, según parece, está de nue­
vo sobre el tapete la_cuestion de dietas á loa 
futuros constituyentes, y  aun parece acorda­
da en Consejo de ministros la cuantía do 
ellas. Al decir de La Política, esta es de 
ciento sesenta reales diarios para gastos de 
permanencia y viajes, ó sea tres m il duro» 
ai año.

Como comprenderán muy bien nuestros 
lectores, sin necesidad de que nosotros se lo 
expliquemos, al simple anuncio de esto, no 
ha batido republicano que no se haya puesto 
en movimiento, y aunque los demás partidos 
han decidido no luchar en las próximas elec­
ciones, es de creer, á juzgar por los distritos 
donde se presentan candidatos republicanos 
dobles, que la contienda sea reñida entre los 
individuos de la misma familia.

Dícese también que luego que esté votada 
la proposición de ley sobre las dietas, quo se 
presentará en una de las primeras sesiones 
de la Constituyente, vendrá otra establecien­
do la pena de muerte para los que ya no tra­
ten, sino piensen siquiera en disolverla.

Nada ménos que con la pena de muerta 
quieren castigar los republicanos al que quie­
ra quitarles los ciento sesenta reales!

Dice un periódico:
«Parece que el gobernador de N avarra ha 

im puesto  á los contribuyentes de aquella pro­
vincia una m u lta  de dos m il duros diarios m ien­
tra s  no h agan  efectiva la  contribución ds 
gOierra.

¡Qué barbaridad!... íbamos A decir; pero el 
respeto á la au to ridad  nos lo impide.»

Si la... disposición del gobernador es cier­
ta, pueden considerarla los valientes insur­
rectos como una nueva victoria obtenida sin 
esfuerzo.

Por la destrucción de la lápida de la 
Constitución, puesta en la fachada de la ca­
lilla de los Desamparados, ban empezado 
os sucesos de Valencia,

La lápida fué arrancada á media noche 
por unos cuantos ciudadanos que, á fin de 
evitar que corriera la voz de esta fechoría, 
detuvieron á cuantas persomis pasaban por 
aquel sitio, no sin reducir á pequeños trozos 
el mármol constitucionl.

Al dia siguiente publicó el gobernador 
una alocución sobre este suceso, causado,
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según f l ,  por la picara mano oculta que al 
través de las sombras y del misterio á todas 
partos llem  y en todo se mete. El goberna­
dor hablaba también eu este documento de 
reuniones armadas, avisos secretos á los vo­
luntarios, etc., lo que prueba que se espera­
ba lo sucedido después en la c.isa consis­
torial. _____________ __

Leemos eu La Igualdad:
«Ha vuelto á ser asaltado un tren  por los ca r­

listas cerca de la estación de Quero.
Estos robos uos están  deshonrando á los ojos 

de las naciones civilizadas, y es necesario po­
ner todos los medios para que no se rep itan .co - 
mo en tiem pos de la m onarquía »

La Igualdad  se equivoca; el tren á que se 
refiere no ha sido robado por partida alguna 
de carlistas sino por una cuadrilla de bando­
leros que ha verificado la misma operación 
seis ó siete veces en el mismo sitio, sin que 
haya podido exterminarla la Guardia civil, 
ni haya sabido el Gobierno protejer los in­
tereses de los viajeros de esa línea, siempre 
expuesta á golpes de mano como este que 
ahora se cita.

Por lo demás, el periódico republicano no 
debe ignorar que por disposición del infante 
D. Alfonso han sido devueltos á sns dueños 
algunos miles de duros de los cuales so ha­
bia apoderado el general Tristany en Calaf, 
creyéndolos propiedad del Estado.

¿Conoce La Igualdad  algún partido que 
haya hecho esto?

Parécenos que no.

El gobernador civil de una provincia ga­
llega ha dirigido al alcalde do uu pueblo de 
la misma, una carta en la cual, soguu E l 
Diario Español, le decia que «hiciese com­
prender á los pueblos que de su voluntad 
penrtia hoy el bienestar de la pátria y que el 
Gobierno estaba decidido á hacer respetar
la voluntad de los ciudadanos.

Hasta aquí nada tiene de particular ol ca­
so; pero lo notable es que dentro de la carta 
iba un volante que decia así, poco más ó 
ménos:

«El candidato que hay que apoyar en ese dis­
tr ito  es D , persoua muy conocida en el par­
tido republicano, el cual dará uu manifiesto al 
país por no poder venir á él á causa de que el 
Sr. Pi y M argall no le deja apartarse de su  la­
do. Ruego á vd. presto todo su apoyo en favor 
de la cand idatu ra referida; pero es sumo in te­
rés el que tenem os en llevar á ese d iputado al 
Congreso, por lo mucho que vale y podrá hacer 
pero la conducción de una carre tera. Aseguro á 
usted  mi .agradecimiento eu su favor, tau to  
más, cuanto que de la votación, de ese auanta- 
Tuienlo pende sw triun fo , y [ Vd. puede dárselo.»

Por órden c ircu lar del m inisterio de la  Go­
bernación, d irig ida á los gobernadores de las 
provincias, que hoy publica el diario o fic ia l, se 
dispone lo s ig u ien te ;

«1.” K1 servicio de sum inistros á los cuerpos 
del ejército y de la G uardia civil, en los puntos 
donde no haya establecidas factorías m ilitares, 
con tinuará á cargo de los respectivos ayun ta­
mientos.

2.“ Para que este servicio sea lo ménos g ra­
voso posible á los pueblos, será obligación de

las adm inistraciones económicas atender prefe­
rentem ente al más inm ediato pago de los su­
m inistros que verifiquen los ayiuitam ientos.

3.° A oste efectq presen tarán  los ayun ta­
m ientos á los delegados del Banco de España 
encargados de la  recaudación de contribucio­
nes los recibos satisfechos, debidam ente requi- 
sitados, y com prendidos en relaciones expresi­
vas de la clase de los sum inistros, cuerpos ó 
individuos que los hayan recibido y  de su im­
porte. Cou presencia de los,recibo* y relaciones 
que suscribirán los concejales, con e i B.' V.* del 
alcalde, les será satisfecho su im porte por di­
chos delegados, adm itiéndose á estos como m e­
tálico por cuenta de la recaudación de con­
tribuciones las cantidades á que los suminis­
tros asciendan.

4.° Las adm inistraciones económ icas, con 
presencia de las relaciones y recibos que les 
presenten los delegados del Banco, formaliza­
rán  é l ingreso de su  im porte con aplicación á la 
contribución por cuen ta  de la cual les sean 
presentados, considerando dichos recibos como 
metálico.

ó .' Sem analm ente rem itirán  las adm inistra- 
cione.s económicas á las oficinas m ilitares del 
d istrito  las relaciones y recibos de sum inistros 
qne hayan ingresado en sus cajas, datando la 
salida de estos docum entos como anticipaciones 
al mini-sterio de la  G uerra, previa la expedición 
del respectivo m andam iento de pago, con apli­
cación á la  prim era parte  de la  cuenta de ope­
raciones del Tesoro, cojicepto espemal de im­
porte de sum inistros anticipado a dicho m inis­
terio.

6." Las oficinas m ilitares, después de exam i­
nar los documentos-referidos, procederán, si los 
ha llan  conform es, á extender los correspon­
dientes libram ientos cou aplicación al respecti­
vo capitulo, devolviéndolos á las adm inistracio­
nes económicas de que procedan para la defini­
tiva aplicación dél pago.

7.” Las adm inistraciones económicas, en yi.s- 
ta  de los libram ientos, procederán á form alizar 
un ingreso por reembolso de la  anticipación á 
que fué aplicada la salida de los recibos y su 
pago por e l correspondiente capítulo del p resu­
puesto del mini.sterio de la  Guerra.

a °  E n  el caso de que las oficinas militaros, 
declaren inadm isibles recibos de sum inistros, 
los devolverán con esta declaración á la adm i­
nistración económica de su procedencia, y esta 
form alizará el cargo como reembolso de la an ti­
cipación y la d a ta  como anticipo hecho al res­
pectivo ayuntam iento; procediendo inm ediata­
m ente á exigir el cobro de su im porte del pueblo 
dador.

Si este opusiese resistencia a l pago de dichos 
recibos, quedará sujeto por este solo hecho á la 
ejecución de los aprem ios correspondientes..»

En la sección de noticias de la Gaceta léemo.s 
la  que sigue:

«Según acuerdo del Consejo de m inistros, se 
han  expedido por cl m inisterio  de la  G uerra las 
órdenes correspondientes para que los regim ien­
tos que á continuación se expresan tom en los 
nom bres que á cada uno se les .señala:

Caballería.
Coraccrns del Rey, carabineros de Césma.
Coraceros de la  Reina, carabineros de A r­

laban.
Húsares de la  Princesa, húsares de Villarro- 

bledo.
In fantería .

Regim iento del Rey, regim iento Inm em orial.
Regim iento de la Reina, regim iento de Cas- 

tre jana.
Regim iento del Príncipe, regim iento de Hon- 

to ria .

Regim iento de la  P rincesa, regim iento de 
Tetuan.

Regim iento del In fante, regim iento de Ra­
males.»

Por decreto del m inisterio  de la G uerra, se 
d isp o n 'q u e  duran te  la ausencia del ten ien te 
general, D. Ramón Nonvilas, m inistro  de la 
G uerra, se encargue in terinam ente de este de­
partam ento , D. Estanislao F igueras, presiilente 
del Gobierno de la República.

SEGUNDA EDICION.
Parece ser que mañana se publicará la 

protesta de la comisión permanente, que ya 
conocen nuestros lectores, acompañada de 
las adhesiones, que según se dice, son ya 
más de 170.

De provincias llegan multitud de autori­
zaciones de representantes para suscribirla.

Circulan noticias favorables á los carlis­
tas. Ignoramos la verdad que puedan tener.

Se ha dado órdon para que marchen al 
Norte casi todas las fuerzas que guarnecen 
Andalucía y  Valencia.

Parece ser que la cosa va apretando.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Agencia Fabra.)

P A R IS , 8 .—E n la  B o lsa  se  h an  co tizad o :
E l 3 p o r  100  fra n c é s , 4  54 -3 0 .
5  p o r  1 0 0  íd e m , á. 88 -7 5 .
E l e x te r io r  e sp añ o l, 4  2 0  3 j4 .
C onso lidados in g le se s , 4  9 3  l i2 .
E n  el B o ls in  se h a n  hecho:
E l e x te r io r  esp añ o l v ie jo , 4  20  3(16.
E l in te r io r  ídem , 4  16-00 .
RO M A, 7 .—E n la  G 4 m ara  de los d ip u ta ­

dos se  d isc u te  e l p ro y e c to  r e la t iv o  4  la s  
c o rp o ra c io n e s  re lig io sa s .

T ien en  p e d id a  la  p a la b r a  nn  g ra n  núm e­
ro  de d ip u ta d o s .

Se h a n  p re se n ta d o  v a r ia s  en m ien d as  a l 
p ro y ec to ,

E l P a p a  p ro n u n c ié  u n  n o ta b le  d isc u rso  a l  
r e c ib ir  4  v a r io s  ca tó lico s . D ijo  qu e  d esp u és  
de los d ia s  de p ru e b a  v e n d r4  el d ia  del 
tr iu n fo . A ñad ió  qu e  la  so c ied a d  e s ta b a  en 
p e l ig ro , y  qu e  s e r ia n  ven c id o s los enem igos 
de l a  Ig le s ia  p o r  m edio de l a  p a c ie n c ia  y  la  
v e rd a d .

P A R IS , 8 .—S egún  n o tic ia s  de P a le s t in a ,  
no se h a  v u e lto  4  t u r b a r  el ó rd en  en B elen. 
L o s p ro m o v ed o res  de los d esó rd e n es  s e rá n  
ca s tig a d o s .

BOLSA DEL DL\ 9.

cor. hr.
R enta perpétua exterior al 3 por 100, publi­

cado, 23-25 y 05; pequeños, 23-05.
Billetes hipotecarios del Baoico de España, .se­

gunda série, no publicado, 101-50.
Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 p o r 100 in te­

rés anual; public.ado, 61-00, 60-76, 63-10, 35, 2^ 
y 3 0 ;á  plazo, 61-20 fiu., cor., vol.

Dichos en cantidades pequeñas, publicado, 
61-30.

Resguardos al portador de la Caja de Depó- 
tos,.publicado, 69-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 r.s., publicado, 34-15 y 34-00.

Idem  id. de 20,000 r s . , publicado, 34-00. 
Acciones del Banco de Esiiaña, no pubiicaJo, 

148-50.

NOTICIAS G EN ER A LES
L a  te m p e r a tu ra  m á x im a  fué a y e r  en M a­

drid  á la sombra de 24‘1. y al sol de .3:1‘1.
tíeguu los partes recibidos, ayer no llovió en 

n inguna provincia.
L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­

los de comer, beber y arder im portó anteayer 
eu M adrid 25,909 pesetas, 95 céntim os.

E l G obierno  o tom ano  h a  d isp u e s to , con fe­
cha 9 de Abril últim o, que la exportación de 
caballos de las provincias de Bagdad, S iria y 
.\lepo quede prohibida por espacio de siete años, 
debiendo em pezar á reg ir esa m edida u n , mes 
despucs de haber recibido las autoridades la ér- 
den oportuna.

El mismo Gobierno ha prohibido, con fecha 
12 del citado mes la;exportacion de cereales por 
las provincias de Roustchouk y de W idin por 
espacio de tres  me es, á contar desde un mes 
después que se haya notificado esa disposición 
á los interesados por conducto del Vilayct del 
Danubio.

L a  D irecc ió n  de la  C a ja  g e n e ra l de D epó­
sitos h a  acordado los pagos que se expresan á 
continuación para el dia 10 del corriente:

Intereses de depósitos en efectos públicos, .se­
gundo sem estre de 1872, por la te rcera  parte  on 
papel, núm eros 71 al 74 de sorteo, carpetas nú ­
meros 4.751 á6 0 , 181 á 90, 4,091 á 100 y 1.091 
á 100 de señalam iento.

L eem os en  un  periód ico :
«Está abierto y bastan te concurrido por las 

tardes el Ja rd ín  jBotánico, que continúa mejo­
rándose y embelleoiéndo.se, como ciiniple á su 
doble objeto científico y recreativo. E l nuevoiu- 
vcrnaderOj cuya cón.struecion .se term inó eu lo 
principal a fines del ú ltim o verano, sorprendo 
agradabléraente á los pasean tes,fljandosuaten - 
cion de preferencia en la m u ltitu d  y variedad 
de flores que pueblan los departam cñtos.eu que 
está dividido. Contribuye á la belleza del con­
ju n to , lo capriclioso y raro del follaje do algu­
nas p lan tas exóticas, en tre  las cuales figuran 
en prim er térm ino  tres heleclios arbóreos rem i­
tidos de A ustralia antes do ahora, y pronto a r­
m onizará con ellos otro que acab:i de rccibir.se 
y es igualm ente debido a la  generosidad del ba­
rón de Mueller, d irector del Jard ín  Botánico de 
Melbourne.

Seria de desear que las circunstancias per­
m itiesen di.sppner de suficientes medios para 
llevar á cabo otras mejoras, tan to  on los an ti­
guos como en los nuevos invernáculos, necesi­
tándose sobre todo adquirir y colocar termofiso- 
nes para elevar convenientem ente la tem pera­
tu ra  en invierno, porque sin ellos no podrán 
cultivar.se m uchas p lan tas tropicales que más 
interesan bajo diversos conceptos, y que no fal­
tan  en los ja rd ines botánicos de las capitales de 
Europa.»

E l t r ib u n a l  de p o lic ía  c o rre c c io n a l de 
Mar.sella desplega g ran  severidad cou los ven­
dedores que defraudan en cantidad ó calidad los 
artículos alim enticios. Por adulteración de la  
leche lian sido castigados ocho pastores, la m a­
yor parte  ita lianos ó suizos. Uno de ellos añadia 
ocho ó diez litros de agua por cada diez litros 
de leche, ü n  vendedor de longanizas podridas

ha  sido condonado á .seis dias do cárcel y cien 
francos de multa.'

E l re p u ta d o  P a d re  F é lix  e s tá  dando  ocho 
dias liá en M arsella conferencias diarias á los 
hombres sobre el socialismo, sus errores y sus 
'pasiones. Acude á oirle num erosa concurrenoia. 
Por la m añana da á las señoras una conferen­
cia de m edia hora sobre los deberes de familia.

E n la  noche del 5  fué ro c ia d a  con p e tró leo  
y quem ada la puerta  de la casa eu que dias An­
tes habia m uerto uu marido á su m ujer en 'Za­
ragoza.

S egún  d ice  un  perió d ico , a y e r  fué co n d u ­
cido por unos voluntarios francosj á uno de los 
juzgados de las Salesas, un capitan  del bata­
lló n  que se encuentra alojado en el cuarte l de 
San Mateo, por haber intentado m atar al co­
m andante.

¡Luego dirán  que no hay disciplina!
E l S r. T u ta u ,  m in is tro  de H ac ie n d a , h a

asistido ya ayer al m inisterio y al Consejo, á 
jesar de'que no »e encuentra del todo bien de 
a indisposición que estos dias le hizo guardar 

cama.
E n  la  ú lt im a  j u n t a  de go b ie rn o  de l a  e x ­

posición de Viena, que presidió el Sr. Santos se 
acordó que asíque term ine en la Gaceta la pu­
blicación cronológica de los expositores, cosa 
que no se habia heelio liasta ahora, se pub li­
quen tam bién resúm enes de lo recogido por 
m aterias y por provincias ó regiones. Term ina­
do que e.sto sea, se publicará tam bién el certifi­
cado lie la com isaria donde consten los objetos 
que liayan llegado inutilizados ó deteriorados á 
■y icna.'v  después bis relaciones de los que h a­
yan sido cedidos á los museos y bibliotecas por 
los expositores, los quo .se hayan cambiado, los 
que se hayan vendido y los qúe se devuelvan.

PARTE  RELIGIOSA.
S a n to  de h oy . San Gregorio Nacianceno, 

Obispo y doctor.
Santo db mañana. San Anloninn, Arzobispo 

de Florencia.
C u lto s .  Se gana el Jubileo de C uaren ta Ho­

ras en la  iglesia de M onserrat, donde continúa 
la  novena de ia Virgen de los De.samparudos; 
á las diez habrá Misa m ayor cou serm ón, que 
jrodicará D. Mariano YagVie, y por la ta rde  en 
os ejercicios D. José García Romero: después 

de reservar se can tará  un a  solemne Salve á 
N uestra Señora en preparación de su festividad.

Contiuúa la  novena dcl Santísim o Sacram en­
to en San Ginés, y predicará en la Misa m a­
yor D. Vicente Pastor, y por la ta rde  en los ejer­
cicios será or.adorD. Enrique R ivera de Palm a.

lín la parroquia de Santiago continúa por la 
m añana la novena de San Juan  Nepomuceno: 
á las diez habrá Misa m ayor con •manifiesto y  
sermón, que predicará D. Antonio Vilaseca.

Es el segundo dia de la novena de Sau Pas­
cual en su iglesia titu la r , y pred icará en la 
Músa m ayor D. Pedro Carrascosa, y por la ta rd e  
en los ejercicios D. Gregorio Montes.

Visita  dk la Cónrn de María . N uestra Se­
ñora de Loreto eu su iglesia; la  del Sagrario en 
San Ginés, ó la de la 'Vida en Santiago.

i m p r e n t a  d e  D . h o q u e  L A B A J0 3 . 

á  cargo del mismo.
Calle de Pelayo. núm . 34,

¡ S E G G l O l S r  I D E  - A . ] N r X J I ^ G I O ! S .

DEL
EXAMEN CRITICO

GODIEKND KEPR£8E;W AÍIV0
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POB BL

r k v e r e n d o  p a d r e  LUIS TAPúRELLl,
DE LA COMPAÑÍA DE JESUS.

TOMO PRIMERO.
Libertad.

Libertad de imprenta.
Teorías sociales sobre la enseñanza 

Naturalismo.—Felicidad aocial. 
División de los poderes.

TOMO SEGUNDO.
El ejército según las constituciones 

modernas.—El poder judicial, 
según las mismas constiluciones. 

Epilogo.

Introducción.
El principio heterodoxo.

El sufragio universal. 
Posesión de le autoridad. 

Emancipación de los pueblos adultos.

La nación á la moderna.
Poder legislativo.—Poder ejecutivo.

La administración en sus teorías 
La administración en la pAtria.

Dos tomos de cerca de 600 pAgs. cada uno. Véndese en la administración de E l
P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l . Precio 28 rí. en Madrid y 32 en provincia.», franco de porte.

T C A P S U L A S  f  S A C C A f t U R O
de estrado hidroalcobolilo etereado de cubeba de D elpech, farmacéutico, 23, rué du 
Bac.— París.

Este estrado representa diez veces su peso de cubeba y se adminislra en cipsu’as 
que contienen 0,73 coiitigr.

Diez años hace que [e usan con éxito MiM. Bergeron, Bonchut, Demarquay, Ricord, 
miembros de la Academia de medicina, y un gran número de médicos de los hospitales 
de París, contra las a n g in a s  d p té rico s, la b le n h o rra g la , el c a ta r r o  de Ja 
v e jig a .

También se usan b a jo  forma de SACGARURO, para los niños, c o n t r a  la d ip te a la  y 
el c ra p . Ver el Boletín te r a p é u t ic o ,  Marzo y Abril 1870.— Precios: cépsulas 28 reales; 
saccaruT O  100.

En Madrid, por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Señores 
Moreno Miquel, Escolar y Sánchez Ocaña.

EL DESPOTISMO
E N

LA DEMOCRÁCIA
O Ll POLITICA DE MAQliiAVELO

EN EL  S IGLO XIX.
E l  60 por lo o  de reb a ja  á los señores snscrito res de E l  P e n sa m ie n to  E s ­

p a ñ o l que deseen ad q u irir  e s ta  in te resan te  obra, rec ien tem ente  dada á Inz 
al precio de 20 reales.

A los snscritores de E l  P en sa m ie n to  E sp a ñ o l solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma nn tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y  Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

pronunciadas por
EL R. P. FÉLIX 

EN LA CATBDRAL 
DB PÍRÍS.

Materias de qtte tratan.—Conferencia I: La economía anti-cristiana con relación i  
hombre.—11; La economía anti-cristiana con relación & la familia.—III: La economía 
anti-crisliana y el pauperismo.—IV: El cristianismo y el pauperismo.— Y VI; El traba­
jo cristiano con relación á la economía.

Estas conferencias de 1866 forman un folleto de 156 páginas y está de venta en Id 
administración de El Pkisamissto EspaSol, Pelayo, 38 y Í0, i  i  rs. en Madri¿ y 5 ea 
provincias

CONFERENCIAS 1886

VEUIGATOBIOYPAPEL
D E Á L B E S P E y R B S

Aviso favorable
DKL

CONSEJO DE SANIDAD 
____________________________  d e  F r a n c ia .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
▼ rg ls a to r io  d o  A ih e a p e r r c n .  — Resallado posiliro y eficai. — Indispensable á los má- 

dicos que ejercen su profesión cu el campo y pueblos pequeños.
P a p e l  d o  A lb c * p e7r e a .  — Preparación sumaroenle cómoda para conservar los vegigalorloi 

sin olor ni dolor, — No bay nada mas limpio.— Parte, 78, Faubourg-Sainl-Denis, y todas las k«- 
tteas, M> donde se encuentran las CAPSULAS DE RAQÜIN. Kq Maúriri: Agencia franco- 
español», 8ordo 31; por menor, .Srep. M. Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

1IÁQÜINA8 PORTATILES PARA HA- 
Mcer toda clase de helados sin nieve, y 
en pocos mÍDutcs. Defpac'bos ep Madrid, 
Puerta del Sol, botica de Borrell; Fuen- 
carr&l, 27, y Cruz, 25, tienÚa?; PIsza de 
Santa Ana, 13, tienda de camas, Ea Va­
lladolid, tienda délas BBB. En Zarago­
za, Coso, 33, botiia. En Valtncia, Palau. 
13, botica. Depósito CfcDtral,*calle deí 
Cid, 5, junto a la de Recoletos. Para los 
pedidos dirigirse al Sr. Burruezo, Cañi­
zares, 1, segundo derecha, Madrid.

(Núm. 160.)

DOCTOR IN ABSENTIA.
Todo profesor en artes y ciencias, indi­

viduos del Clero y magistrados, que de­
seen obtener loa titules do doctor ó ba­
chiller hohorario pueden dirigirse á Medi- 
cus, calle del Re'!’ 46, Jersey, (Inglaterra), 
q'iien les d rá gratuitamente las noticias 
nece.sarias.—Ta Agencia franco-española, 
en Madrid, calle de! Sordo, 31. faci!il-rá 
os cEtatulos.

A los q n e  t ie n e n  t a  d e s g r a c ia  d e  N E G A R  t , 0  S O B R E N A T U R A L , le s  
ro g a m o s  q u e  le a n  a te n ta m e n te  l a  o b r a  I n t i t u la d a

NUESTRA SEÑO!!A

DE LOURDES,
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y racIonalmknt 

COMPROBADA de lí8 repetidas apariciores de la SANTISIMA VIRGEN en 1858 á un 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda de los Bajos Pirineos , y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que broté 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde bay apenas uua familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La espafióla que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden ai Ínfimo precio de reales en Madrid y í i  en pro­
vincias, á donde se enviarán por el c o rre o  franco» de porte

Unico punto devenía, administración do E l  Pbnsam ibn to  F .spañol, calle d» 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal. Madrid-

DIOS, PATRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra consta de dos tomos de regulares di nensii nes rncuadernsdos en 
rústica, y de nn precioso álbum, e'egsntam enta encuaderna-1o, con cantos dorados, 
de la familia real legítim a do R«paña, que recibirán en el acto, en concepto de re­
galo, los compradores, y contiene los retratos siguientes:

1.® Cárlos V.—2.®, doña María Teres», su esposa^—3.“, Carlos VI, conde de Mon- 
temoün.—4.°, condesa de Montemolin, su esposa.—5.®, Cárlos VII.—6.®, Joña Mar­
garita da Borbon, su espesa.—7.®, doña Beatriz de Este, madre ds Cárlos VII — 
8.°, D. Alfonso de Borbon y Este, su hermano-

Precio de toda la obra, ínoluso el álbum, 4 0  rs. franco el porte. Se sirven los pe­
dido.*! acompañando su importa y dirigiéndose al señor adm inistrador de El. PéíñsA- 
m i e n t o  calle de Pelayo, números 3 8  y  4 0 .

LA BANDERA CARLISTA
EN 1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido iegitimista español 
desde Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac- 
luales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en las tres últimos años, y se publican las listas de la mayor parte de las juntas cató- 
tico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratos en litografía.

Su precio es. 
Historia de D. Ramón Cabrera , ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos................................................

Vida de Santa Teresa de Jesús, es­
crita por ella misma....................

Obras selectas de Fray Luis de
■ León...............................................
Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 

Alarcon..........................................

.................... 40 rs.
Poesias de D. Luis de Góngora y

Argote............................................
La predicación popular, por mon- 

40 rs. ! señor Dupanloup, Obispo de Or-
leans, con el retrato de su autor;

10 forma un grueso tomo..................
Cárlos VII el Restaurador ó la cues-

10 ¡ tion española, folleto....................
'■ Biografía y retrato de D. Vicente 

10 Manterola..

10 rs.

40

Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Ló­
pez, y en casado nuestros corresponsales de provincias,/en esta administración, R- La 
bajos. Cabeza. 27. Madrid, remitieodn sn importe en libranzas é sellos,

O B T = L . A - ! S
DEL PRESBÍTERO D. FRANCISCO DB A SÍS  AGÜILAR,

RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CH.ANTRE 
DE B.ARCELONA POR SU SANTIDAD.

Vida del Exento, é lim o. S r . D. Antonio Maria Claret.—Un tomo de 452 pági­
nas en 4.®, de elegante impresión, adornado con el retrato  del virtuoso Prelado, 
l 6 reales.

¿De qué sirven las monjas?—Un tomo, 4 r». en Madrid y 5 en provincias. 
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de rezo, 2 reales.
¿ E l hombre es hijo del mono? Observaciones sobre la m utabilidad de las especies 

orgánicas y el datwinisroo, 2 rs.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes.—Míáio real un ejemplar;

40 rs. el ciento.
E l monaguillo tJtííraiífa .—S;i» cuartos el ejemplar; 6 r?. doceca.
Se hallan r.n las prii.cipalea librerías. Dirigiéndose al »utor. Cuesta do Santo 

Domicgo, 8, V r.-mitiendo el importe 86 hace el 10 pnr 100 de rebaja, si se toma 
por valor do 100 n a'c.a, y el 25 por 100 en pasando de 300 reales, aunque el pedido 
sea de diferentes obras.

La Enseñanza Católica, revista muy ú til á toda» Iss perponas que han de tom ar 
alguna parte en la educación de la juventud . Precio de suscricion, 10 reales.—La 
administración de In revista está en la calle de Carretas, 31.

L U ST R A  SEYORA DE LOURDES.
NOVENA.

RELACION DE MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA KN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VIRGEN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á DOS 
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi j  
Tejado, y en la administración de E l  P en sam ien to  E sp a ñ o l. 
Los pedidos de provincias pueden hacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo seis sellos de 10 cóntim■'s de peseta, 
y su equivalente.

Ayuntamiento de Madrid




